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SINOPSIS 




			 




			Hugo y Alexia llevan un par de meses viviendo juntos, tienen planes para el futuro y sus vidas son lo que siempre imaginaron que serían: perfectas, ordenadas y exitosas. O eso creía Alexia, hasta el momento en que se encuentra frente a su tarta de cumpleaños a punto de soplar las velas y descubre unos ojos azules clavados en ella. 




			 




			Alexia no tiene idea de quién es ese hombre, pero lo que desprende su mirada, lo que le hace sentir, la impulsa a desear una sola cosa: a él. 




			 




			Leo, ese desconocido, acepta hacer realidad su deseo y Alexia acabará zambulléndose en su vida, obteniendo mucho más de lo que jamás se atrevió a imaginar. 




			

            

	    


	 	

	    

            



			Para Red. 




			 




			Si pudieses perdir un deseo, ¿qué pedirías? 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
1. Feliz cumpleaños 




			 




			Saludé al portero del turno de noche y entré en el edificio. Me dolían las piernas y tenía la nuca tan rígida que comenzaba a darme dolor de cabeza. Si hasta la mandíbula tenía un  tanto  tiesa de la  tensión.  Mi  espalda  no  estaba mucho  mejor y,  de mi cintura,  ni hablar.  Sin  importar  cuánto  entrenase,  tres  operaciones  en  un  día  acababan  conmigo. Eso probablemente no  fuese saludable ni para mí ni para mis pacientes, pero, cuando había urgencias, éstas debían ser atendidas, y ya.  




			El esfuerzo físico del trabajo, sumado a los nervios, era peor que tres sesiones de crossfit juntas.  




			En  ese momento  no  tenía  la  sensación  de ser  alguien  que está  en  su  vigésimo noveno cumpleaños. Decir que me sentía como una anciana no era exagerar. Solamente me restaban ganas para desvestirme, ducharme y meterme en la cama. Hugo había dicho que podíamos ir a cenar fuera; la verdad era que, la mera idea de tener que cambiarme para salir, amenazaba con ponerme de mal humor y no quería terminar mi día así.  




			Después de todo, era viernes por la noche, el final de una agotadora semana de trabajo,  y tenía derecho  a sentirme un  poco  fastidiada y pasar  del  festejo  de mi cumpleaños, que en realidad no significaba mucho para mí; al fin  y al cabo, la noche siguiente lo celebraría en casa de mis padres. Mis dotes para la cocina siempre habían sido un desastre y mi madre era excelente en ese campo, además de ser una anfitriona de lujo; tal era así que, cuando me propuso que organizásemos la reunión en su casa, no opuse resistencia.  La vivienda de mis  padres  era enorme y mi madre contaba con  la ayuda de dos empleadas, de modo que me relajé. 




			—¡Feliz cumpleaños, Alexia! 




			—Gracias, Darío. ¿Todo tranquilo? 




			—Como un lago en un día sin una gota de viento. 




			Sonreí.  




			—Me alegro mucho. 




			Me paré delante de nuestro buzón. Lo revisaba siempre antes de subir al ascensor. Por  regla general,  Hugo,  que llegaba siempre más  temprano a casa —eso  si  salía—, recogía el correo, por lo que la casilla normalmente estaba vacía; esta vez no era así. Al abrirlo,  encontré un  montón  de sobres  y un  par de revistas  a las  que estaba suscrita, todas  ellas  médicas.  Si  a mis  manos  llegaba un ejemplar de Vogue era porque,  en  un intento  de desconectarme de la  realidad,  me  la  traía  Hugo  cuando  iba  en  busca del periódico.  Yo  no  hacía  más  que echarle un  vistazo;  sí me  gustaba,  pero apenas  tenía tiempo de distenderme. 




			La mayoría de la  correspondencia  eran  facturas  por pagar;  la  gente  ya no  envía cartas  por  correo  ordinario,  para eso  ahora tenemos  el  mail y otras aplicaciones. Bueno... a mi abuela continuaban gustándole las cartas escritas a mano y las tarjetas de cumpleaños, y por eso me topé con un sobre amarillo con su nombre en el remitente y el mío en el destinatario.  




			Mi abuela Alba era lo máximo de este mundo. Todavía recordaba el día en que me licencié  en  la  universidad.  Ella  gritó  y silbó  cuando  anunciaron  mi nombre para que subiese a recibir mi diploma.  




			Entre la correspondencia también hallé un sobre azul, sin nombre ni ningún tipo de identificación.  




			—¿Qué planes  tienes  para esta  noche? —preguntó  Darío,  devolviéndome  a la realidad. 




			Apreté todos los sobres contra mi pecho y cerré la casilla. 




			—La verdad  es  que estoy molida.  Apenas  si  puedo  levantar los  pies  del  suelo. Hoy hemos tenido un día complicado. Muy complicado. 




			—¿Todo bien? Pobres niños. Tienes un corazón de oro y una resistencia increíble. No sé cómo puedes...  




			Que un niño se te muera en la mesa de operaciones es la cosa más horrible que te puede suceder; por  suerte eso  no ocurre a menudo.  De cualquier modo,  las  cosas no siempre salen bien. Uno de mis pacientes de ese día no tenía muy buen pronóstico.  




			Me obligué a mí misma, otra vez, a dejar mi trabajo en la calle. Cada vez que me lo  traía  a casa,  acababa amargada y triste,  cuando  no  llorando  como  una Magdalena, destrozada y planteándome  en qué demonios  pensaba cuando  decidí dedicarme a la cirugía infantil.  




			—Nada de eso. Como cualquier otra persona, sólo intento hacer bien mi trabajo. 




			—Tú no haces bien tu trabajo. Intentas salvar vidas.  




			En mi estómago se me formó un nudo. Antes de salir había pasado por aquel box de la unidad de cuidados intensivos para acariciar, con una mano enguantada en látex, aquella cabeza sin cabello por culpa de la quimioterapia.  




			En  momentos  como  esos,  el  mundo  me  parecía  una verdadera mierda y menos ganas de celebrar mi cumpleaños me daban. ¿Cómo puedes estar feliz o beber una copa de vino cuando hay niños experimentando tanto dolor? 




			Yo  sabía  que el  mundo no  era solamente eso y que la  gente se muere todo  el tiempo, así como está la felicidad del nacimiento de nuevas vidas... 




			Nada, que seguro que toda esa angustia debía de ser culpa del cansancio.  




			—Mereces una buena fiesta de cumpleaños. 




			—Me conformo con un baño caliente y un tazón de sopa.  




			Ese 10 de julio no podía ser más invernal. Fuera soplaba un viento helado y todo el mundo iba por la calle cubierto hasta las orejas.  




			—Ánimo. Unas cervezas y lo verás todo con otros ojos. 




			No pude más que reírme. Darío sabía de mi pasión por la cerveza. El caso es que más  de una vez habíamos  pasado  un  par de horas  de la madrugada jugando  juntos  al póquer con el chico de la limpieza, el guardia de seguridad y el portero del edificio de al lado, en el cuarto situado detrás del mostrador de recepción. Bien, en realidad, más que jugar, contábamos chistes, comíamos cacahuetes, bebíamos y nos contábamos historias. Mi insomnio era el culpable de eso. Mi insomnio y los ronquidos de Hugo, y su modo de caer dormido cual tronco que yo tanto envidiaba.  




			Hugo  no tenía ni  idea de mis  escapadas  nocturnas,  eso  lo  guardaba para mí. Llevábamos siete meses viviendo juntos y yo necesitaba, más que nunca, mis momentos de individualidad. Vivir en pareja no suponía un problema, sin embargo vivir con alguien que trabajaba desde casa a veces  me  resultaba un poco  complicado.  Supongo  que sería porque él  era todo  lo  que yo  no  soy.  La casa era su  santuario,  su  hábitat  natural,  y también  su  orgullo.  Si  teníamos  muebles,  una cocina  bien organizada, sábanas en  la cama y comida en la nevera era por él. Si la casa estaba ordenada y la ropa limpia, era por él. Yo no sé ni poner la lavadora a funcionar; la cafetera y el microondas los domino de toda la vida por necesidad. Todo lo demás, es un misterio para mí.  




			—Nada de eso. Vamos, que son tus últimos veintitantos.  




			Se me escapó una carcajada.  




			—Gracias por recordármelo. 




			—No, perdón, no lo decía por eso. —Puso cara de compungido—. Lo que quería decir es que... Mira el modo en que vas vestida. Esa apariencia es digna de un festejo.  




			—Que no  te oiga  tu  mujer —bromeé.  Darío  tenía veinte años  más  que yo,  una esposa adorable y tres hijos. Esas palabras eran parte de nuestros juegos tontos, aunque con él también podía hablar de asuntos muy serios. Si Darío tenía algo bueno era que sabía escuchar y que de la nada soltaba frases que te ponían en tu sitio. 




			—Sonríe. Te mereces tu noche de fiesta y diversión.  




			—Quedará para mañana. 




			Darío se sonrió.  




			—Disfruta de la noche, bonita. 




			—Gracias, Darío. Buenas noches. 




			—Buenas noches. 




			Entré en uno de los ascensores vacíos y presioné el botón de mi piso, el último, el octavo.  




			Las puertas se cerraron y me quedé sola.  




			Me entraron  ganas  de quitarme los  zapatos,  que me  estaban  matando.  Hugo  me los había regalado esa mañana. Eran unos estupendos stilettos de Dior que no podían ser más  espectaculares,  y al  mismo  tiempo,  muy poco  apropiados  para una jornada de trabajo. Sabía que al final del día acabarían matándome... pero tampoco podía dejarlos allí en la caja debido a la mirada que me lanzó Hugo cuando le dije que los estrenaría en otra ocasión.  En  consecuencia,  todo  mi atuendo  de ese día  había  cambiado  para ir acorde con  los  zapatos.  En  vez de pantalones, vestía falda,  una que llevaba una eternidad  sin  usar  porque siempre me  parecía  como  demasiado  salida de París  y no dejaba de sentirme un tanto disfrazada cada vez que me la ponía. Era a rayas blancas y negras. 




			De cualquier modo,  cuando  me  miré al  espejo  esa mañana,  me  gustó  lo  que vi. Llevaba una camisa de seda blanca por  debajo  del  suéter negro,  medias negras  y un abrigo entallado en la cintura. Quizá, la razón por la que cambié mi bolso negro por uno lila, fuese porque era mi cumpleaños 




			Sí, había salido muy festiva para ir a trabajar; de todos modos, en cuanto llegué al hospital,  cambié mis  ropas  por  la  camisa y el  pantalón  celeste,  los  zapatos  por  mis zuecos de goma azul, y me puse la bata blanca. Lo único que quedó de mi apariencia durante la jornada de trabajo fue la cola de caballo en la que llevaba recogido mi cabello castaño.  




			Nada de fiesta. Yo solamente quería mi cama. Mi cama y un tazón de caldo, y un buen beso de Hugo. Con eso me sentiría más que feliz. 




			Mi  vida  era todo  lo que siempre pareció  estar planeado.  Lo  tenía todo,  incluso planes  para el  futuro. Con  Hugo  llevábamos  un par de días  conversando  acerca de la posibilidad  de contraer  matrimonio  pronto.  También  había  salido  a colación  el  tema «hijos», pero para eso yo no me sentía demasiado segura. Ni siquiera tenía muy claro si quería tenerlos; bueno, en realidad no es que no los quisiese, sino que...  




			Día a día veía demasiados niños sufrir. 




			Alcé la vista, faltaba sólo un piso para llegar a mi apartamento.  




			Bajé la mirada otra vez hasta la correspondencia apretujada contra mi pecho, mi bolso y mi brazo;  había olvidado  el  sobre azul.  Lo  saqué del  montón  y le  eché una ojeada de nuevo. Nada de nada.  




			Iba a abrirlo cuando las puertas del ascensor se abrieron.  




			Ante mí quedó el rellano privado de nuestro piso. 




			Saqué las llaves de mi bolsillo y busqué la de la puerta. Por Dios, cuántas ganas tenía de ponerme cómoda. Ya ni las medias soportaba. 




			Empujé la  puerta con  el  codo.  Lo  primero  que me  llamó  la atención  fue la profunda oscuridad  reinante.  Nuestro  apartamento  era en  gran  parte ventanales  que daban  a la  terraza que rodeaba casi  todo  el  espacio,  de modo  que,  a menos  que se corriesen todas  las  cortinas,  jamás  estaba oscuro,  y ni  Hugo  ni  yo  teníamos  por costumbre privarnos  de la  vista del  cielo  y el  paisaje.  Si  fuera había una luna  llena hermosa, ¿por qué lo había cerrado todo así? 




			Me invadió la ansiedad. Olía raro y se oía... 




			—¡Sorpresa! —fue el grito unánime que del susto por poco hizo que se me cayese la correspondencia.  




			Todas  las  luces  se encendieron  al  unísono  y entonces  quedé cegada,  no únicamente por los reflectores, sino también por la cantidad de estímulo visual reinante. Nuestro  apartamento,  usualmente  muy blanco  y pulcro,  rebosaba de color.  Globos  de todos los colores del arcoíris flotaban contra el techo; de éstos colgaban cintas de papel metalizado que reflejaban la luz. Había guirnaldas por todas partes y en el aire flotó en ese instante una lluvia de confeti. 




			La música comenzó  a sonar.  Decenas  de rostros  aparecieron  ante mí.  Todos nuestros amigos, nuestras familias, incluso muchos de mis compañeros del hospital. Allí debía  de haber  al  menos  unas  cincuenta  personas;  todas  ellas  cargaban  copas  de champagne o de vino. Todos sonreían y yo estaba paralizada.  




			Me emocioné. A pesar de que estaba cansada, mejor dicho, agotada, y de que me moría por quitarme los zapatos, los ojos se me llenaron de lágrimas. 




			—¡Feliz cumpleaños, amor de mi vida! 




			La voz de Hugo me hizo cosquillas en el oído derecho. Giré la cabeza para ver sus preciosos ojos verdes sin sus gafas de por medio, y un enorme ramo de narcisos; mis flores preferidas. 




			Hugo  me  cogió por  la  cintura.  No  solía hacer  demasiadas  demostraciones  de cariño  en  público,  ni yo tampoco;  sin  embargo, me  pegó  contra sus  músculos apretándome con  fuerza.  Las  formas  de su  cuerpo  me  recordaron  cuando  la  noche anterior  hicimos  el  amor  en  la  ducha.  Con  él  el  sexo era bueno;  nos  conocíamos  y sabíamos a la perfección lo que le gustaba al otro y lo que no. Lo pasábamos bien juntos y, aunque últimamente no estábamos demasiado fogosos, básicamente por mi culpa, ya que solía llegar a casa muy cansada,  su  cuerpo me hacía disfrutar lo  que ningún  otro hombre. Teníamos plena confianza el uno en el otro. Y, por qué no admitirlo, tanto sus manos como su boca, y qué decir de su pene, sabían muy bien cómo darme placer. 




			—Mi cirujana favorita —susurró con voz sexy dentro de mi boca. Besó mi labio superior y luego su boca tapó la mía. Hugo tenía aliento a alcohol, a vino tinto para ser más  exactos.  Probablemente  fuese ésa la razón  por la que su  lengua tomaba contacto con la mía. Su entusiasmo al besarme me sorprendió, y por eso tardé un par de segundos en reaccionar. De cualquier modo, no me apetecía comerle la boca con todo ese público presente...  quizá más  tarde,  cuanto  estuviésemos  solos,  si  es  que no caía  rendida  de sueño, o al día siguiente por la mañana, si es que los dos no amanecíamos con resaca.  




			Todos se pusieron a gritar, a silbar y a reír.  




			Procurando ser sutil, aparté a Hugo de mí. Él puso el ramo en mis manos. 




			—Felicidades. 




			—Gracias, amor, son preciosos. 




			—Hay veintinueve. Uno por cada año de vida. 




			—Lo había imaginado. Gracias. —Estampé un rápido beso sobre sus labios.  




			—Dame  todo  eso  —me  dijo  arrebatándome el  bolso y la  correspondencia en  el momento exacto en que mis padres se acercaban para saludarme.  




			—¡Feliz cumpleaños, mi cielo! —Desde su altura, mi padre me estrechó entre sus brazos. En cuanto lo tuve pegado a mí, inspiré su perfume familiar, que me hizo tener una regresión a veinte años atrás. Me sentí una niña otra vez, una cría algo perdida y cansada—. Tú cada día más guapa y más inteligente. No pasa un día sin que me sienta orgulloso de ti. 




			Más lágrimas de emoción llegaron a mis ojos. 




			—Gracias, papá. 




			—Sé que no  te  gustan  mucho  las  sorpresas,  pero  Hugo  insistió  y no  pudimos negarnos —me susurró al oído en voz muy baja—. Lleva semanas organizando esto. 




			Le di un apretón a mi padre y besé su mejilla.  




			—Gracias por estar aquí. 




			—No tienes que agradecer nada, cariño. 




			Me soltó y entonces llegó el turno de mi madre para abrazarme.  




			Yo  había  heredado  la  altura de mi padre y no  la  de mi mamá,  y por  eso  pude rodear sus hombros con mis brazos. La apreté con fuerza contra mí. 




			—¡Feliz cumpleaños, mi vida! 




			—Gracias, mamá. 




			—No te enfades con Hugo. No quería dejar pasar la ocasión. 




			—No lo haré, lo prometo. 




			—Además,  está todo  fantástico  y riquísimo.  Ha trabajado mucho.  —Palmeó  mi cintura—. Disfruta de tu noche.  




			—Gracias. 




			Nos separamos un poco.  




			—He recibido carta de la abuela, acabo de recogerla del buzón. Todavía no la he abierto. 




			—Será una postal. 




			Mi abuela, de setenta y cinco años, llevaba tres semanas viajando por Europa en compañía de dos de sus mejores amigas, quienes, también viudas como ella, y quizá tan locas y chispeantes, no se detenían ante nada y no veían la edad como un impedimento. Mi abuela era una de las personas más activas y positivas que hubiese conocido jamás.  




			—Después la abro. 




			Mi madre asintió con la cabeza y se alejó para dejarle paso a uno de los grandes amores de mi vida: el mejor hermano que nadie pudiese tener.  




			—¡Feliz cumple,  Lexi!  —exclamó  Jerónimo  saltando  encima de mí sin  tener  el menor cuidado de no aplastar los narcisos. Mi hermano era una de las mejores cosas de mi vida.  El  abrazo  que nos  dimos  fue,  probablemente,  mi regalo de cumpleaños  más preciado. 




			—Te hacía lejos de aquí —le dije dándole un tirón de pelo. 




			—¡Auuu!  —Quitó  mi mano  de su  cabeza—.  Más  cuidado,  que me  he pasado media hora arreglándomelo. Este look despeinado no es así por naturaleza, lleva espuma para el pelo, gel, espray y mucho trabajo.  




			Lo aparté de mí con un empujón juguetón.  




			—Hace un par de horas, papá fue a buscarme al aeropuerto. Era un secreto.  




			—Cuando recibí tu mensaje de audio, te hacía todavía en Estados Unidos.  




			—Nada de eso. Estaba en el coche con papá de camino hacia aquí.  




			—Gracias por venir. 




			—No me perdería esto por nada. Te haces vieja, Lexi. 




			—Repite eso  y te rompo  la  mano  —exclamé sujetándolo  por  la  muñeca para retorcérsela. 




			—¡Ahhh!, ¡mamá,  Lexi  me  quiere romper  la mano! —chilló  riendo  mientras simulaba estar al borde del llanto. 




			—No molestes a tu hermana, Jero.  




			—Ya ves, nadie te cree —solté en tono burlón. 




			—Abusona.  




			—Blandengue. Por cierto, estás más delgado. ¿Te alimentas bien? 




			—Te recuerdo que no eres mi médica. Hace mucho que dejé de ir al pediatra. 




			—Ni tanto. Eres un crío.  




			—Y tú, una madurita. A un paso de los treinta. —Fingió estremecerse—. Suena rotundo.  




			—Ya te llegará, todo llega. 




			—Faltan diez largos años para eso. 




			Nos quedamos mirándonos en silencio. Detecté un deje de tristeza en sus ojos y a mí, de mis labios, se me escapó la sonrisa; de pronto mis mejillas ya no habían podido contenerla. 




			—Necesitas una cerveza, Lexi. 




			—Y tú, tu biberón —bromeé. 




			—Cuanto te cuente las cosas que he estado haciendo, no podrás repetir eso. 




			—¿Dime que no te has estado comportando como un inconsciente? 




			Arrugó la cara, poniendo una expresión de desentendido.  




			—He estado  divirtiéndome,  que es  muy distinto;  no  te  preocupes...  siempre uso preservativo. —Se me acercó—. Por cierto... ¿qué tal van las cosas entre mi cuñadito y tú? Ese beso que te ha dado... si no fuera porque sé que te ama y también sé que haría cualquier cosa por ti, le hubiese reventado los riñones a puñetazos al verlo besarte así. 




			—Después  de lo  que acabas  de decirme, no  tienes  derecho a molestarte por  un beso.  




			—Nada, nada —canturreó—. ¿Se porta bien? Si te ha hecho sufrir, me lo dices y lo borro del mapa.  




			—Acaba ya con eso.  




			—Sí, mejor dejamos la charla para más tarde, para cuando estemos borrachos. Ahí vienen tus suegros y hay una fila de gente que quiere saludarte. 




			Jerónimo me dio un beso en la mejilla. 




			—Te quiero. 




			—Y yo a ti, Jero. 




			Mi hermano me sonrió y se alejó.  




			Vinieron a abrazarme mis suegros, mis amigos, mis compañeros de trabajo. Fue un desfile de todos los presentes frente a mí que me hizo sentir querida y segura.  




			 




			* * *




			 




			Una copa de champagne llegó  a mis  manos,  y alguien  me arrebató las  flores. Volví a quedar rodeada de personas, recibiendo las felicitaciones pertinentes. También un par de regalos. 




			—Hugo es un amor, ya quisiera yo tener a mi lado a un hombre así. Es muy dulce. Nos ha contado que lleva gran parte del día cocinando —comentó una de mis primas. 




			—Y mira este lugar, lo ha dejado todo tan bonito... No podría ser más romántico. Seguro que esta noche tenéis fiesta privada, vosotros dos —soltó la otra, y rio.  




			Giré la cabeza buscándolo y allí estaba él. Mi mirada y la suya se cruzaron; me sonrió mientras dos de sus amigos y mi hermano conversaban con él. Mis primas tenían razón, con Hugo me había tocado la lotería. Él, aparte de ser un buen hombre, era dulce, atento,  alegre...  y,  además  de eso, era tolerante y comprensivo con  mis  excesivos y desordenados horarios de trabajo. Jamás se quejaba del descontrol que era mi vida y no pasaba un día sin que, al llegar a casa, encontrase un plato de comida caliente y todo en orden.  Hugo  ponía,  y al  mismo  tiempo  era,  el  orden  en  mi vida,  el  centro,  mi parte humana,  de lo  que yo carecía por  los  distintos  aspectos  de mi trabajo.  Él  sabía devolverme a la realidad  después de que yo dejara a un lado  mis  sentimientos  para conseguir sobrevivir a lo más duro de mi profesión, para no sumirme en la más oscura de las  depresiones,  y también  era lo  que yo  no podía ser por  culpa de la cantidad  de horas que pasaba fuera de casa y de lo agotada que solía llegar.  




			Tanto trabajar a veces hacía que se me olvidase lo que significaba ser una mujer. Hugo me lo recordaba, pero dudaba de que eso sucediese esa noche. Yo apenas si podía mantenerme en pie.  




			—Yo,  con  tener un  hombre,  me conformaría —murmuró  Elsa—.  Ser soltera es muy bueno  para algunas cosas  y un  fastidio  para muchas  otras.  ¿No  tendrás  por  ahí escondido a algún doctor guapetón para presentármelo? 




			Abracé a Elsa. Su novio, con el que había convivido durante dos años, acababa de dejarla por otra. Por otra con la que iba a tener un hijo y a casarse en dos meses. El muy desgraciado llevaba una vida paralela y así, sin más, le soltó que ya no la quería y que la abandonaba. En una tarde, de la nada, Elsa se encontró sola en el apartamento que había estado compartiendo con él, con todo patas arriba después de que él se mudase. A mi modo  de ver,  Elsa  aún  no  estaba en  condiciones  de volver a tener  una relación  con nadie;  sin  embargo,  eso no  le  impedía divertirse.  ¿Doctores? Mejor  no.  Mis pocos compañeros de trabajo no eran muy recomendables. 




			Bueno,  algunas  de mis  compañeras  tampoco,  y eso  lo  recordé al  pasear la vista por la gente al otro lado del salón para toparme con el rostro de Bárbara. Rodeada de cuatro hombres, reía y gesticulaba con una mano mientras que con la otra sostenía una copa de champagne. Sabía que estaba siendo adorada por los cuatro y lo disfrutaba; ella era así, incluso lo hacía en el hospital, hasta con los padres de los niños que operaba. Jamás  veías  a Bárbara sola;  por  lo  general,  tras sus  pasos  iba  al  menos un  hombre, cuando  no  una mujer.  Tenía  con  qué destacar,  empezando  por  esa esplendida melena castaña de puntas más rubias, sus ojos de un verde muy felino... Sí, tenía buen cuerpo, pero  ése no  era su  punto  fuerte,  su  principal  activo  era que ella poseía  un  porte que resultaba imposible pasar por  alto, como si llevase dentro  algo que obligara a todo  el mundo  a mirarla.  Caminaba muy erguida,  parecía  que jamás  se despeinase,  incluso siquiera tenía un pelo fuera de lugar después de operar, y nunca la había visto con ojeras o cara de cansada. 




			No  es  que tuviera nada en  su  contra.  Era simpática con  todo  el  mundo... quizá demasiado, y por eso no acababa de caerme bien. Era una cuestión de piel, supongo. El caso es que ella y yo no congeniábamos.  




			Elsa siguió la dirección de mi mirada. 




			—¿Qué hace ésa aquí? 




			—Hugo ha debido de invitarla. Ya sabes que a él todo el mundo le cae bien. 




			—Pero si sabe que apenas la toleras.  




			—Sí, bueno, nada. No me amargará la fiesta. Me da igual. No tiene importancia, hay mucha gente aquí. Con no prestarle atención, es suficiente. La saludaré, cruzaremos un par de palabras y listo.  




			—Y ése de allí, ¿quién es? Si me dices que es un médico del hospital, te mato ya mismo por no habérmelo presentado antes.  




			—Ése, ¿quién? 




			Elsa  apuntó  hacia  la derecha y las  tres  giramos  las  cabezas  en  la dirección  que indicaba su dedo.  Lo primero que vi fue una espalda inmensa. Mis ojos descendieron por su  suéter negro hasta...  tenía un  trasero perfecto.  Sonreí  al  percatarme de que me había quedo admirándolo. El hombre en cuestión hablaba con los padres de Hugo.  




			—Madre mía si está muy bueno —lanzó una de mis primas. 




			El desconocido se dio media vuelta para hablar con mi suegra.  




			Llevaba el  cabello  cortísimo,  sobre todo  por los  lados,  y la  barba algo  crecida. Tenía  unos  ojos  de mirada intrigante  semiescondidos debajo  de espesas  cejas  de un rubio oscuro. Me pareció que tenía los ojos azules, pero no estuve segura. No importaba de qué color los tuviese, pues lo más llamativo en él era su aspecto enérgico y juvenil, contra el que nada pudieron hacer las minúsculas arruguitas que se formaron alrededor de sus ojos y boca cuando sonrió.  




			Me gustaron sus orejas. Otra vez sonreí, en esa ocasión por lo inocente del detalle. 




			Nada inocente era su boca, ni sus brazos, y aún menos sus manos.  




			—¿Cuándo  vas  a presentármelo? Ya estás  tardando  —me  dijo  Elsa volviéndose en  mi dirección—.  Pedazo  de adonis.  ¿Has  visto  ese pecho? ¿Se pasa el  día  en  el gimnasio o qué? 




			—Los  pantalones  le  estallan  —comentó  una de mis  primas  y mi mirada de inmediato bajó hasta su entrepierna. Los colores me subieron al rostro. ¿Qué hacía yo mirándolo así? Mejor cortaba con el champagne hasta que comiese algo. 




			—No digas esas cosas, desde cuando le miras... 




			Mi prima emitió una risotada. 




			—Lo decía por sus piernas. ¿Dónde miras tú? 




			Hasta las orejas se me pusieron coloradas de la vergüenza.  




			Las tres se rieron a carcajadas de mí.  




			—Mente sucia —me acusó una de mis primas, mientras la otra soltaba que yo no tenía la  mente sucia,  sino  que era inteligente.  Según  ella,  el  desconocido  estaba muy bien, y lo cierto es que lo estaba. Con novio o sin novio, no tenía por qué negarlo, el tipo era guapo desde el pelo hasta la punta de sus zapatos.  




			Conversando  tranquilamente  sin  ser  consciente  de que lo  observábamos  como tontas, se cruzó de brazos y sus bíceps se ensancharon todavía más. De verdad que sí debía de pasarse el día en el gimnasio para estar así.  




			—¿Nos dirás quién es sí o no? —insistió Elsa. 




			—No tengo ni la menor idea. 




			—Pues parece que tus suegros lo conocen muy bien. 




			—Nunca lo había visto antes.  




			—¿Será que Hugo  ha invitado  hoy a toda  la  ciudad? ¿Se tratará de un  amigo suyo? 




			—Lo ignoro, Elsa. Conozco a todos sus amigos,  así como a sus compañeros de trabajo.  




			—Bueno, es probable que a éste no te lo presentase a propósito, el hombre está para darle duro. 




			—Elsa,  por  favor  —solté riendo.  Sí,  estaba para darle con  ganas.  «Y  mi novio también», me recordé para regresar a la tierra desde la órbita de delirios hacia la cual había ascendido movida vaya a saber Dios por qué. No sé por qué impulsos, me puse a imaginar cosas sobre su vida; entendía que eso era infantil e innecesario, pero de todas formas...  No  tenía la  apariencia  de ser  alguien que viviese detrás  de un  escritorio. Ciertamente  no  era una persona de vida  sedentaria,  no  con  esos  músculos.  También porque tenía las mejillas algo bronceadas y porque su cabello, de un rubio oscuro, tenía las puntas desteñidas, como si pasase mucho tiempo a la intemperie, al sol. Adjudicarle ser un temerario tampoco sonaba demasiado coherente y, sin embargo, lo hice. Audaz, eso parecía. Recio; eso saltaba a la vista.  




			Busqué una alianza en sus  dedos  y no la  encontré.  Ok, no  estaba casado;  no obstante, eso no implicaba que no tuviese novia o que no viviese en pareja. 




			Debía verse muy bien en ropa interior, por una simple y sencilla razón: su cuerpo ya tenía la pinta de perfecto incluso con la ropa encima.  




			Observé sus  manos  una vez más  y a continuación  las  mías.  Las  suyas estaban bronceadas, eran fuertes; tenían la apariencia de ser manos que trabajan, manos que no se ocultaban. Eran bonitas. 




			Miré las mías. Pálidas. Mis dedos no entendían del trabajo duro, sino del detalle, de las luces del quirófano y no la del sol. 




			Mis días  eran  eso:  horas  y horas  dentro  del  quirófano  o  sosteniendo  libros,  o analizando estudios de pacientes. Lo mío era lo indoor, siempre lo había sido.  




			Posé mi atención  en  las suyas  de nuevo  y mentalmente le  pregunté  a éstas  por dónde habían andado hasta ese día, qué habían hecho. Seguramente mucho más que yo. Bueno, de eso no me cabía duda, cualquier mortal había hecho muchas más cosas que yo y para eso no hacía falta haber hecho demasiado. ¿Crisis en la antesala de los treinta? Pues  sí,  había  mucho  de eso.  Llevaba dos  meses  cuestionándome  muchas  de las decisiones  tomadas  en  el  pasado  y de las  que tenía  por  delante.  No  podía  parar  de preguntarme hasta  qué punto  había  sido  una decisión  propia  estudiar  medicina,  ser cirujana.  Papá cirujano, hija cirujana.  Eso  era más  que común,  muchos  de mis compañeros estaban en las mismas circunstancias.  




			No diré que mi trabajo me disgustara, no, para nada, lo que hacía era... pero ¿qué tal si me estaba perdiéndome algo más? No tenía idea de qué podía estar perdiendo por haber elegido lo que elegí; en fin, el caso era que llevaba dos meses en una suerte de limbo de duda del cual no sabía ni remotamente cómo salir.  




			—Si hasta tu suegra babea por él... —le oí comentar a Elsa, y con eso regresé a la realidad,  a mi fiesta  de cumpleaños—.  ¿Qué te  sucede?,  ¿por qué tienes  esa cara? — curioseó poniéndose seria—. ¿Te encuentras mal? 




			La verdad  era que incluso  me  faltaba el  aire.  ¿Estaba sufriendo  una crisis  de ansiedad? 




			Noté que sudaba frío. La humedad de mi piel hacía que la camisa se me pegase a la espalda.  




			Estupendo momento para tener un ataque de pánico o lo que fuese aquello.  




			¿Por qué tenía tantas ganas de salir corriendo, de pedirle a ese desconocido que me llevase lejos, muy lejos de allí? 




			«De acuerdo, estás volviéndote loca —me dije a mí misma—. Céntrate. ¿Desde cuándo pierdes el control de esta manera?», me reprendí.  




			Inspiré hondo un par de veces bajo la preocupada mirada de mi amiga, quien me quitó la copa de las manos. 




			—Lexi,  estás  pálida.  ¿Te ha bajado  la presión? ¿Llamo  a tu  padre? Deberías sentarte un momento. ¿Has comido hoy? Has mencionado que has tenido un día terrible. ¿Es por eso? 




			Las manos se me habían helado y al mismo tiempo me sofocaba.  




			Sacudí la cabeza. 




			—No es nada. Sólo cansancio —mentí—. No he debido beber, es que... tengo el estómago vacío. 




			—Te traeré de comer.  




			Las  luces  se apagaron  y por  una milésima  de segundo  no  pude más  que desear que,  cuando regresara,  yo ya no  estuviese allí, sino  en  otro  lugar  muy lejos  de ese apartamento, de toda esa gente, de esa realidad, de mi realidad. 




			«Puta crisis», chillé dentro de mi cabeza, y eso que yo no era de maldecir.  




			Hubiese preferido  aparecer  en  medio  del  río Amazonas  con  pirañas  a mi alrededor.  «Con  pirañas,  pero  con  él»,  me  encontré pensando  otra vez en  el desconocido.  




			Así de incoherente estaba ese día.  




			Esa pausa en mi existencia que se formó como si un agujero de gusano espacial me hubiese dado la oportunidad de trasladarme a otro espacio-tiempo se rompió,  y el gusano volvió a escupirme en mi salón de nuevo, con todo el mundo cantando el Feliz cumpleaños y la visión  de una tarta  con  lo  que evidentemente,  por  la  llamarada de encima, eran veintinueve velitas, cargada por Hugo. 




			Otra vez, por un fugaz instante, lo odie. Lo odie por la fiesta sorpresa, porque las fiestas sorpresas jamás me han gustado; bueno, las fiestas en general no me gustan, las detesto desde pequeña; el caso es que mis padres daban una casi cada semana, llenando la casa de gente, de sus amigos y colegas de trabajo, de su círculo social, y para eso me obligaban  a vestirme de forma  elegante,  a comportarme como  una dama,  y yo  lo  que quería era salir  a jugar al  parque y que me  comprasen  un  perro.  Quería embarrarme, golpearme,  sentir.  «En  lugar  de eso,  siempre fui la  puta  princesa que ellos  querían», gruñí dentro de mi cabeza, horrorizándome de mi vocabulario y pensamiento.  




			Me dieron náuseas, arcadas. No tenía mucho para vomitar y, aun así, bilis trepó por mi garganta.  




			Me tapé la  boca con  una mano.  Bajo  la  poca luz  que había,  lo  busqué sin encontrarlo.  




			En mi vida tuve la necesidad de que me salvase un príncipe azul, jamás necesité huir de lo que me rodeaba... jamás hasta entonces, hasta cinco minutos atrás.  




			Hugo llegó a mí con el pastel. Los presentes se agolparon a mi alrededor sin dejar de entonar la canción.  




			Elsa  aplaudía y cantaba a mi lado.  Sentí el perfume de mi hermano  más  a mi izquierda, las voces de mis padres.  




			Hugo se detuvo con la tarta frente a mí. Mostraba una sonrisa radiante, si incluso sonreía  por  esos  preciosos ojos  verdosos  que tenía,  los  cuales  en ese instante  me agobiaban hasta lo indecible con esa mirada dulce y compasiva que no perdía jamás, ni siquiera cuando discutíamos... en esas muy contadas ocasiones, pues sacar a Hugo de sus casillas era una tarea prácticamente imposible; ese hombre debía de tener algo de santo  y a veces  era eso  mismo  lo  que a mí me sacaba de quicio,  porque me  hubiese gustado que en  alguna ocasión me mandase a la mierda, poder mandarlo a la  mierda, gritarle y que me gritase.  ¿Cómo  podía  ser  que tanta paz,  tanta estabilidad,  me fastidiase? 




			«Me estoy boicoteando a mí misma», me amonesté. 




			—... te deseamos todos, Alexia, cumpleaños feliz —entonaron todos. 




			Los músculos en mis piernas se reblandecieron,  apenas si podía mantenerme en pie.  




			—Pide un deseo, mi amor —me dijo Hugo. 




			Inspiré hondo.  Eché un  vistazo  a todas  esas  velas.  No  quería que pasasen  otros veintinueve años y que continuase con la duda de si había hecho lo correcto con mi vida o no.  




			Cerré los ojos. Apreté los párpados. 




			«Quiero  sentirme como él,  vivir  lo que vive  él»,  entoné  mentalmente sin  ni siquiera saber  quién  era el  desconocido,  o  qué tenía,  o  si  simplemente  yo  había imaginado todo aquello de la vida excitante e intrépida porque estaba muy desesperada y asustada, porque el cansancio del día le había ganado el pulso a la parte racional de mi cerebro.  




			Todavía con los ojos cerrados, inspiré hondo de nuevo para soplar las velas. No pensaba dejar ni una sola encendida, porque quería que mi deseo se hiciese realidad.  




			Abrí  los  ojos  y di  de frente  con esos increíbles ojos  azules  medio  ocultos  bajo aquellas tupidas cejas. Lo miré y me miró sin parpadear durante más tiempo del normal y coherente para dos personas que jamás se han visto antes.  




			Mis rodillas  acusaron  lo desastroso  del  resultado de esa mirada,  porque ésta  se quedó pegada a mí del peor modo posible, porque se metió dentro de mi cabeza, porque me la tragué y se coló en mi sistema, porque en una milésima de segundo mi hígado la envió directamente a mi sangre y, así, quedé contaminada.  




			Soplé las velas sin ser capaz de alejar mis ojos de los suyos. 




			Entre la humareda que echaban las velas apagadas —porque sí, las apagué todas, gracias  a mis  pulmones  con  buen  entrenamiento aeróbico—,  lo  vi  sonreírme.  Sonreía con sus labios, con sus ojos, con sus mejillas. ¡Hasta con sus bonitas orejas! 




			Todos aplaudieron y también él. Bueno, por lo menos creo que todos lo hicieron, pues yo solamente tenía ojos para él. Ojos, piel, manos, cerebro.  




			¡Las piernas me temblaban!  




			Sin dejar de sonreír, apretó los labios.  




			La belleza del  cuerpo  humano era un  lujo  que su  rostro derrochaba,  también  su cuello y su pecho.  




			Alguien, no tengo idea de quién, besó mi mejilla y me deseó feliz cumpleaños.  




			Alguien más comenzó a darme mis veintinueve tirones de oreja. 




			Hugo, todavía con el pastel en las manos, se estiró en mi dirección para darme un rápido beso sobre los labios, al que yo no logré reaccionar porque ese cerebro que me había ayudado a licenciarme con tan buenas calificaciones, de repente, había dejado de funcionar.  




			Cuando Hugo se apartó, mi deseo ya no estaba allí y volví a sentirme perdida.  




			



	    


	 	

	    

             




			
2. El deseo 




			 




			El  solícito  de mi novio iba  cortando  la  tarta  de cumpleaños  en  perfectas  e iguales porciones mientras yo la repartía entre los presentes. 




			En la actitud más infantil posible, había estado retrasando lo indecible el momento de tener que ofrecerle una porción a él, pero llegó el punto en el que todos los demás disfrutaban  de su  tarta  menos  el  desconocido.  No  podía  pasarlo  por alto  de modo  tan grosero, ¿o sí? ¿Lo notaría? Quizá ni siquiera le gustasen las tartas o las cosas dulces en absoluto.  




			Bossa nova de la vieja, de la de siempre, de la clásica, comenzó a sonar. Era el cedé preferido de Hugo.  




			Alguien pasó por mi lado y me sonrió alzando su copa en mi dirección.  




			Hugo  me  entregó  una porción  de pastel  sin  sonreír  y después  se ocupó  de agradecer los elogios de familia y amigos que se aproximaron a por una segunda ración. 




			«¡Déjate de estupideces!», me  reprendí.  Allí  estaba él,  solo,  parado  frente  a la biblioteca de Hugo, examinando los títulos. 




			Inspiré hondo.  




			«¡Valor, que no vas a intentar flirtear con él! Se trata sólo de invitarlo a tarta  y nada más.» 




			—Ok, allá vamos —susurré por lo bajo.  




			La gente a mi alrededor  reía. El  ambiente era agradable;  sin  embargo, yo  me sentía como si fuese a entrar en el consultorio del dentista. No me gustan los dentistas. A pesar de que sonaba la música brasileña, en mi oído yo oía el torno. 




			¡Por Dios, por la mañana debería buscar un psiquiatra! 




			Por suerte, mi padre tenía un buen amigo que se dedicaba a esa especialidad. 




			Bueno, eso no sonaba a buena idea.  




			Increíble, ni haciendo crossfit sudaba de esa manera. 




			Antes  de llegar a él,  sequé el  sudor de mi frente con  el  interior del  puño de mi suéter. ¿Por qué todavía lo llevaba puesto, si allí hacía un calor infernal? 




			Dubitativa, me detuve a dos pasos de él. Olía muy bien, pero no a perfume, sino más bien a ropa limpia exclusivamente.  




			Me aclaré la  garganta  para llamar su  atención,  pero  no  dio  resultado.  Quizá la música sonaba demasiado fuerte y además... mi carraspeo apenas salió audible.  




			Lo intenté una vez más.  




			Nada.  




			¿Estaba sordo o se hacía el sordo? 




			Pensar así, sobre todo porque lo hice malhumorada, me hizo sentir mal. ¿Y si era sordo en realidad? Me sentí fatal.  




			Incliné la cabeza en busca de algún audífono en su oído. Nada.  




			Ok, entonces me sentí ridícula. 




			El  desconocido  estiró  su  brazo  derecho  para alcanzar  un  libro  y todos, absolutamente todos los músculos de su brazo, cuello y espalda se marcaron por debajo de la piel y la ropa.  




			Me detuve en seco. El libro que éste acababa de sacar de la biblioteca era el único que me pertenecía, todos los demás eran de Hugo.  




			Él abrió el libro y comenzó a pasar sus páginas. Era una obra sobre Klimt; me lo había  traído  mi abuela  de su  último  viaje a Nueva York  un  par  de meses  atrás.  Las páginas estaban llenas de sus preciosos y dorados cuadros.  




			Abrí  la  boca;  las  palabras  no  salieron.  Fui a por  mi segundo  intento, envalentonándome dando un paso al frente. 




			—¿Te gusta Klimt? 




			El desconocido cerró el ejemplar de un golpe y se giró para mirarme.  




			Sus ojos no eran simplemente azules como había imaginado, sino de un azul muy particular, entre turquesa y celeste, intensos. Hermosos. Magníficos.  




			Intenté sonreírle. Salió algo más o menos decente, o eso preferí creer.  




			—¿Te gusta? —Con la cabeza le señalé el libro. 




			—Sí. Me gusta —me contestó con una voz mansa y deliciosa.  




			—¿Tarta? —Le tendí el plato, pero él no llegó a recogerlo de mi mano. 




			—Perdón, disculpa. ¡Feliz cumpleaños! 




			—Gracias.  




			Nos quedamos mirando en silencio.  




			Alcé las  cejas  esperando que se presentase;  sabía que no  se había  colado  en  mi fiesta porque lo había visto conversando con mis suegros, pero...  




			—Ahh... humm... lo lamento. Estoy siendo grosero. —Cambió el libro de mano y me tendió la derecha—. Soy Leo. Leo Van Roden. Soy amigo de Hugo. 




			Tendí mi mano hacia él y me la estrechó sin soltarla después. 




			—Es un placer. Alexia, la novia de Hugo.  




			Leo se sonrió. 




			—Sí, ya sé. Felicidades una vez más.  




			Mi mano todavía continuaba dentro de la suya. 




			—¿Tarta? —Le tendí la porción  una vez más,  intentando  sobornarlo  para que liberase mi mano derecha; su tacto me ponía nerviosa y mi mano, al igual que el resto de mi cuerpo, comenzaba a empaparse en sudor. 




			—Claro. Gracias. La ha preparado Hugo, ¿no es así? 




			Asentí con la cabeza; acababa de tragarme la voz justo en ese instante, pues hice un enorme esfuerzo por tragar la saliva que se había acumulado en mi boca.  




			Me soltó la mano y cogió el pastel.  




			—Cuando lo conocí, ni siquiera hablaba de cocinar. 




			Sacudí  la cabeza,  confundida;  sin  el  plato  en  la mano  me  sentía completamente perdida. 




			—Digo que conocí a Hugo cuando éramos muy pequeños. Por los recuerdos que me quedaban de él, jamás creí que lo vería cocinando o haciendo todo esto... —Con el plato  y la  tarta,  señaló  en  todas  direcciones,  remarcando  el  despliegue que mi novio había hecho con la fiesta. 




			—¿Ah, sí? O sea, que os conocéis desde muy críos. 




			—Desde que nacimos. Nuestros padres son amigos. Amigos de toda la vida. Mi padre y su padre estudiaron juntos.  




			—No tenía ni idea. Me extraña que no... —«Que no te mencionara», quise decir, sin embargo me quedé muda ante la mirada de Leo. 




			—¿A quién de los dos le gusta Klimt? ¿O es a ambos? ¿Es una de esas cosas de pareja? 




			—El libro es mío. Me gusta Klimt. A Hugo le da igual.  




			—El resto de los libros de aquí obviamente son suyos. Todos sobre su trabajo. 




			—Sí, así es. Perdona, pero... ¿cómo es que no nos hemos visto nunca antes? Creía conocer a todos los amigos de Hugo. 




			—No a mí. —Me dio la espalda para devolver el ejemplar a su sitio.  




			—Sí, bueno. Eso está claro.  




			—Llevábamos mucho tiempo sin vernos. Vivo fuera del país.  




			—Ah, entiendo.  




			Leo cortó un pedazo de tarta con el tenedor; sin embargo, no se lo llevó a la boca. El trozo quedó suspendido en el aire a pocos centímetros del plato.  




			—¿Puedo hacerte una pregunta? 




			Me quedé mirándolo. 




			—Es una pregunta personal y quizá te suene un tanto ridícula o fuera de lugar.  




			Mis cejas se alzaron una vez más.  




			—¿Qué es? 




			—¿Has pedido un deseo? Me ha dado la impresión de que así ha sido. Parecías muy concentrada. 




			Mi garganta quedó obstruida por ese momento. Apenas conseguía pasar aire para mantenerme medianamente con vida.  




			—¿Lo has pedido? 




			—Ésas son cosas de niños —entoné intentando mostrarme bastante más adulta de lo que me sentía en ese instante. 




			—¡Auuu! —Rio—. Eso ha dolido, acabo de quedar como un tonto. El caso es que yo pido tres deseos cuando soplo las velas en mis cumpleaños. 




			«Y yo», le contesté dentro de mi cabeza. Aunque en esa ocasión sólo había sido uno.  




			—¿Realmente  no  has  pedido  ningún  deseo? Bien,  ahora me siento  como  un verdadero idiota por decirte que yo pido tres cada vez que cumplo años. 




			Mi pecho se encendió, al igual que mis mejillas. Es que sonrió de un modo tal que todas mis moléculas se separaron de la forma más agradable, haciéndome experimentar una felicidad que nunca antes había sentido.  




			—He pedido solamente uno —admití sin poder dejar de sonreír. 




			—¿En  serio? ¿No  lo  dices  exclusivamente para no  hacerme quedar  como  un idiota? 




			Negué con la cabeza. 




			—Por lo general son tres, pero esta vez sólo he sido capaz de pensar en uno.  




			—Bueno,  ha debido  de ser  muy importante,  porque,  ya te digo,  parecías  muy concentrada y, cuando te has  quedado  mirándome,  me  ha dado  la impresión  de que acababas de tomar una decisión de esas que te cambian la vida.  




			Mis rodillas se reblandecieron.  




			—Es... es... es que yo... —Cerré los ojos; prefería no tener que mirarlo a la cara en ese instante.  




			—Sé que no es de mi incumbencia, pero... ¿puedes contarme lo que has pedido? Sé que dicen que es secreto y que, si lo expresas en voz alta, no se hará realidad; es que estoy escaso de deseos. 




			—¿Escaso de deseos? 




			—Es una larga historia. ¿Me contarás qué has pedido? Te juro por lo que más amo en este mundo que no se lo diré a nadie. 




			«Si lo hicieses, tendría que matarte», le contesté mentalmente mientas pensaba en qué sería aquello que más amaba en el mundo.  




			—Y  bien,  ¿me lo  contarás? Toda esa concentración  al  pedirlo  debía de valer la pena.  




			—Es una tontería sin importancia. 




			—Disculpa, eso no me lo creo. 




			—Bueno, allá tú. Lo que creas... no nos conocemos y yo no... 




			Leo sonrió. 




			—Sí, perdona. No tienes por qué decírmelo. Es que creí que... Disculpa. —Alzó el tenedor y se llevó el bocado de tarta a la boca. Su sonrisa desapareció. 




			El contacto visual entre nosotros se rompió y él dejó de sonreír. Incluso me dio la impresión de que el pastel no le gustaba.  




			Como sea, no conseguí moverme de mi sitio, porque la pura verdad era que me moría de ganas  de contarle lo que había  pedido  de deseo  de cumpleaños  porque no quería que eso entre nosotros terminase siquiera antes de empezar.  




			«Antes de empezar, ¿qué?», me pregunté. 




			La desesperación comenzó a apoderarse de mí. Una y mil veces, en una fracción de segundo, me grité que era una cobarde y que por eso mismo había llegado a ese día con una suerte de crisis existencial.  




			—Me da vergüenza. 




			Ante mis palabras, Leo volvió a girar la cabeza en mi dirección.  




			—¿Qué es lo que te da vergüenza? 




			—Lo que he pedido de deseo. Me da vergüenza expresarlo en voz alta, decírtelo a ti. Es que ni siquiera nos conocemos y lo que he pedido... no tiene demasiado sentido y la verdad es que no sé muy bien por qué lo he hecho o qué es lo que me sucede hoy. Supongo que, al igual que tú, estoy algo escasa de deseos y eso no me  gusta, porque siempre he tenido deseos o metas, como quieras llamarlo. Siempre ha habido algo que me ha empujado hacia delante y ahora, si lo hay, no logro identificar qué es. 




			Con  esa mirada medio  escondida  entre sus bonitas pestañas  y aquellas enigmáticas cejas, Leo se quedó observándome.  




			—Perdona la verborragia. 




			—¿Estás nerviosa? 




			Asentí con la cabeza. 




			—¿Me invitas? —Apunté la tarta con un dedo. 




			—El azúcar empeorará tu estado. 




			—A la mierda con eso. —Le arrebaté el tenedor y corté una porción de pastel, que me llevé a la boca sin mayor dilación. Estaba espectacular y se me notó en las facciones lo delicioso del sabor. Además, la tarta estaba esponjosa y... me relamí los labios. No terminaba de quitarme la crema de éstos cuando me topé a Leo con sus ojos fijos en mi boca.  




			—Está  buenísima,  deliciosa  —dictaminó,  y por  todos los  medios  me  obligué a pensar que hablaba de la tarta. Sí, no podía estar hablando de otra cosa.  




			Apreté los labios con fuerza y le devolví el tenedor.  




			Ese condenado suéter y su presencia me sofocaban.  




			—¿Mejor? ¿Me contarás ahora qué has pedido? 




			—Te reirás. 




			Hizo desaparecer la sonrisa de sus labios. 




			—No, nunca haría algo así. Además, te repito que juro por lo que más amo en este mundo que tu secreto no saldrá de mis labios. 




			—Te reirás igualmente. Es ridículo.  




			—Dudo de que te cueste tanto decirlo porque sea ridículo. Más me suena a que es un asunto muy personal. 




			Intenté encontrar a Hugo con la mirada para intentar pedirle mentalmente perdón por lo que estaba a punto de hacer; el caso es que, si no hacía lo que quería hacer, me arrepentiría y no me lo perdonaría nunca. Sí, tenía mucho que perder si eso salía mal, pero  imaginaba que también  me  perdería mucho  si  no  lo  hacía  o,  al menos,  si  no intentaba hacerlo.  




			No encontré a Hugo, de modo que mis ojos se concentraron otra vez en las manos de Leo. Tenía callos  y un  par  de arañazos  y las  uñas  muy cortas  y no en  muy buen estado.  




			—Entonces... ¿lo soltarás o no? Da la impresión de que estás a punto de estallar. ¿De qué tienes  tanto  miedo? Tú  no me  conoces,  yo  no  te  conozco,  no  debería preocuparte lo que puedo pensar. Dicen que es más fácil compartir intimidades con los extraños  que con  alguien  que te  conoce bien. Ya sabes,  la  distancia,  la  falta de sentimientos  que te conecten  con  esa persona... influye menos  en  ti,  en ese miedo  a decepcionar o lo que sea. Estoy convencido de que uno es más libre frente a completos extraños  que junto  a los  que se ama  o  aprecia. No  deberías  temer por perder  a un extraño si haces algo mal; en cambio, con alguien que amas las cosas son distintas, muy distintas. 




			No tengo idea de dónde salió todo aquello, tan sólo sé que sus palabras fueron lo que me faltaba para que me decidiese a hablar.  




			—Ok. Mi deseo... 




			El rostro de Leo se iluminó otra vez. 




			—Lo que he pedido... —Un escalofrío recorrió toda mi piel. Éste echó raíces en mi carne y se metió hasta mi corazón. Mi corazón se aceleró.  




			—¿Sí? 




			—Mi deseo fue ser como tú. —Y con esas seis palabras me sentí morir o, mejor dicho,  renacer.  No  fue necesariamente malo  y,  aunque ese deseo  no  llegase a nada, poder soltar esa locura que se había cruzado por mi cabeza ya marcaba todo un hito en mi historia.  




			Leo  se quedó  boquiabierto  mirándome  sin  parpadear.  Durante unos  cuantos segundos, su rostro fue un lienzo en blanco. El no poder adivinar lo que pasaba por su mente en ese instante me angustió. 




			—¿Por  qué has  hecho  eso? Ni  siquiera sabías  quién  era.  No  entiendo.  Incluso ahora no sabes más que mi nombre. ¿Por eso me mirabas así? 




			Le contesté moviendo la cabeza de arriba abajo. 




			—No  sé por  qué lo  he hecho...  he tenido  un  día  muy largo,  estoy cansada y confundida y... —Me detuve, aquello no era toda la verdad—. Eso no es todo. 




			—¿No? 




			—No. La verdad es que yo tampoco sé quién soy y no quiero llegar a los treinta sin tener idea de nada. He estado... no sé, es que quiero probar algo distinto. Algo que no  haya hecho  nunca.  Algo  que normalmente no  me  atrevería a hacer.  Necesito descubrir si ésta que soy... si soy yo en realidad.  




			—¿Y por qué yo? 




			—Quizá sea como acabas de decirme, eres un extraño. 




			—Muy extraño. 




			—Bueno —sonreí con timidez dándome ánimo—, no tanto: eres amigo de Hugo.  




			—Llevaba más de quince años sin verlo. 




			—¿Tanto llevas fuera del país? 




			—No  cambiemos  de tema.  —Dio  un  paso  hacia  mí—.  ¿Quieres  convertir  ese deseo en realidad? 




			Su movimiento y sus palabras me cogieron por sorpresa. 




			—¿De qué hablas?, ¿cómo que hacerlo realidad? 




			—Has pedido un deseo y has soplado todas las velas de una sola vez; se supone que, si así lo haces, si lo consigues, tu deseo se cumplirá. Yo puedo ayudarte a hacerlo realidad;  además,  yo  soy yo y tú  pediste ser yo.  Creo  que puedo  ayudarte con eso. ¿Quieres? 




			—¿Hablas en serio? —Se me escapó una carcajada nerviosa—. ¿Cómo? 




			—Estaré aquí unos días. 




			—¿Cuántos? —me encontré demandando saber. 




			—Poco más de una semana, diez días como máximo —contestó de buen grado sin dar señales de que mi pregunta lo sorprendiese o molestase—. ¿Cómo...? Bueno, eso lo veremos; se me ocurren un  par  de cosas  que podemos  hacer.  ¿Puedo  plantearte otra pregunta? 




			—Sí.  




			—¿Es tan malo ser tú? 




			En realidad no lo era. 




			Negué con la cabeza. 




			—No es eso, es que no estoy segura de si lo que soy ahora es lo que quería ser o no. 




			—¿Qué es lo que cambiarías primero en ti, ahora, ya mismo? 




			—Lo primero que haría sería quitarme esta ropa. 




			Leo me dedicó una mirada sexy. 




			—Eso suena bien. 




			—Para vestir algo más cómodo. 




			—Ah,  sí,  claro  —acotó  haciéndose el  tonto.  Puso  una muy fingida  cara de inocente.  




			—Otra pregunta. 




			—¿Qué más quieres saber? 




			—¿Qué tan lejos quieres llegar? 




			Inspiré hondo.  




			«Sí, voy a hacerlo. Me meteré de cabeza en esta locura», me animé. 




			«Y, sin duda, me arrepentiré. Me arrepentiré. Me arrepentiré, lo lamentaré, saldrá mal,  muy mal,  arruinaré todo  lo  que tanto  me  ha costado  construir. ¡La cagaré a lo grande! Sí, señores, voy a arruinarlo todo», chillé dentro de mi cabeza. 




			—Todo  lo  lejos  que me  lleve el  hecho  de llegar  a encontrarme —respondí.  El suelo debajo de mis pies tembló, el techo por encima de mí desapareció y de repente fue como si el apartamento quedase vacío y allí no estuviésemos más que él y yo.  




			Sentí como si un hilo de aire fresco acariciase mi rostro.  




			—Tendrás que confiar en mí. ¿Lo harás? 




			«Mierda, carajo, joder. Dios santo, ¿qué estoy haciendo?» 




			Mis manos se echaron a temblar. 




			—Sí, está bien. De acuerdo, confiaré en ti. 




			—¿En verdad lo haremos? 




			—Eso parece —respondí sin tener ni la menor idea de qué era lo que haríamos.  




			—Perfecto. Bienvenida a mi vida, Alexia. 




			Eso sonó rotundo, muy rotundo, y potencialmente desastroso y al mismo tiempo... tenía ganas de quitarme los zapatos y ponerme a dar saltos de felicidad porque no tenía ni  la  más  remota idea de lo  que estaba por  venir  y,  aun  así,  mi cuerpo  bullía  de entusiasmo.  




			—Gracias. —Me quedé mirándolo—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué accedes? No me conoces, no sabes nada de mí... podría ser una loca, podría resultar insoportable y... ¿Quizá eres tú el que está chiflado? 




			—No  lo  sé,  tal  vez lo  esté  un  poco.  Tú  no  pareces  chalada —me  sonrió—,  ni tienes pinta de ser alguien insoportable. Además —se estiró y depositó el plato con la tarta sobre la mesa de apoyo—, yo tampoco sé quién soy. Quizá lo descubramos juntos. 




			Su sonrisa se amplió todavía más, así como la mueca de desconcierto tomó cuenta de mi rostro. 




			—No te asustes. No soy un asesino en serie y no te obligaré a hacer nada que no quieras hacer. Puedes salir de mi vida cuando quieras; de hecho, puedes hacerlo ahora mismo. Simplemente haz como si esta conversación no hubiese existido y listo. 




			Apreté los puños con fuerza para resistirme al miedo. 




			—No quiero eso, quiero mi deseo.  




			Leo chasqueó los dedos de su mano derecha. 




			—Perfecto,  entonces  eso  mismo  es  lo  que obtendrás.  Despreocúpate,  será solamente una semana,  o menos, de acuerdo a lo que tú quieras. Podrás regresar a tu vida entonces,  después  de que se cumpla tu  deseo.  O  hacer de tu  vida lo  que quieras hacer si  es que la vida que tienes  ahora no  es  la que quieres. Déjame  decirte que tu deseo ha sido un muy buen deseo. 




			—¿Qué?, ¿porque elegí tu vida y no la de alguien distinto? 




			—Por  elegir  lo  desconocido.  No  todo  el  mundo  tiene el  coraje  necesario  para hacer algo semejante. Eres una mujer valiente. 




			—No lo soy, estoy muerta de miedo. 




			—Los valientes también tienen miedo, la diferencia reside en que éstos se atreven a plantarle cara a sus miedos y es eso mismo lo que tú haces. —Leo hizo una pausa—. Diez días a lo sumo y después cada cual volverá a su vida. 




			—Diez días —repetí.  




			Leo me tendió su mano derecha, la cual estreché y así cerramos el trato.  




			—Ha sido una buena idea acceder venir. 




			—Sí. 




			—Te debo tu regalo de cumpleaños. 




			—No me debes nada, estás ayudándome a cumplir mi deseo. 




			—Ya veremos. 




			Mi mano todavía se encontraba entre las suyas.  




			—¿Te veo mañana en casa de tus padres? Es decir... —Se rio divertido y soltó mi mano—. Claro que te veo mañana, si es tu cumpleaños y allí estarás tú. Tus padres me han invitado. 




			—Seguro... qué bien.  




			Leo dio un paso atrás. Me pareció que iba a retirarse; en cambio, se llevó la mano al bolsillo trasero de los pantalones. 




			—¿De verdad quieres hacerlo? 




			—Sí. 




			De éste extrajo su teléfono móvil. 




			—¿Me das tu número? 




			—¿Para qué? 




			—No planeo acosarte, pero, si serás yo durante los próximos diez días, tendremos que vernos y,  si  no tengo  tu número,  no podré localizarte...  ¿Cómo  nos  reuniremos entonces? 




			¿Reunirnos? 




			—¿Qué haremos? 




			—No te asustes, iremos con calma. Lo prometo. ¿Me das tu número o no? 




			Con  todas  mis  fuerzas,  me  mordí  el  labio  inferior y acto  seguido  le  pasé mi número de teléfono. 




			Él  lo  grabó  en  el  aparato  y se lo  guardó  otra vez en  el  bolsillo  trasero de los pantalones.  




			—Mira, haremos una cosa: consúltalo esta noche con la almohada y, si cambias de parecer con respecto a nuestro arreglo, me lo dices y listo. Más tarde te enviaré un mensaje para que tengas mi número. Ni siquiera tienes que llamarme, con un texto será suficiente.  




			—Bien.  




			—Bien —repitió él detrás de mí como un eco de mis palabras.  




			—¿Y qué hay de tus deseos? Has mencionado que estás escaso de ellos. 




			—Sí,  lo  he hecho.  —Recogió  su  porción  de tarta—.  Te veo  luego.  Feliz cumpleaños. 




			Sin añadir nada más,  Leo me dio la espalda  y se alejó en dirección a la terraza; una de las  puertas  estaba abierta y allí  fuera había  un  par  de personas  bebiendo y fumando. 




			Yo me quedé clavaba al suelo cual estaba, sin poder moverme, sin comprender el significado real de lo que acababa de suceder.  




			—¿De qué hablabas tanto con el Señor Espalda Perfecta? 




			El corazón casi se me escapa por la boca. Elsa me dio un susto memorable. 




			—¿Quién es? —quiso saber.  




			—Un amigo de la infancia de Hugo, vive fuera del país. 




			—¿Se ha mudado de regreso? 




			—No, se va en diez días. 




			—¡Qué pena!  Bueno,  durante  esos  diez días  podría divertirme con  él. ¿Me lo presentas? 




			—Necesito  una porción de tarta,  me  hace falta comer algo  dulce —solté para cambiar de tema; el caso es que no quería presentarle a Leo a Elsa ni a nadie más. Así de rotundo. 




			—¿Te sientes mal otra vez? 




			—Ven, acompáñame a por un trozo. 




			Y eso hizo Elsa ante mi petición.  




			—Hugo  cocina  como  los  dioses  —jadeó  Elsa  después  de degustar el  primer bocado de su segunda porción de pastel.  




			—Sí. —Para no tener que hablar, me llené la boca, más de lo que probablemente debí hacer.  




			—¿Estás bien? Te noto rara. ¿Te ha dado una crisis? Cumplir los treinta no es tan malo. 




			Ella los había cumplido dos meses atrás. 




			—Igual disfruta tus veintinueve. 




			Después  de masticar,  comencé a tragar.  Eso  no  resultó  sencillo  y me  sentí empalagada hasta  la  médula.  El  bocado  que le  había  robado  a la  porción  de Leo  me había  parecido  exquisito;  sin  embargo,  en  ese momento  solamente  notaba el  dulce,  el intenso dulce, sin poder determinar ningún otro matiz dentro del sabor. ¿Crisis? Pues sí, más o menos era eso.  




			—¿No me dirás qué es lo que te tiene así? ¿Un mal día de trabajo? 




			Negué con la cabeza. 




			—¿Es por Hugo? 




			Terminé de tragar. 




			—Es  cansancio  y que llevo  unos  días  un  tanto  perdida.  Nada serio,  ya se me pasará.  




			—¿Por qué no pides unos días libres en el hospital? Te vendrían muy bien. Sin duda Hugo  puede organizarse para alejarse unos días  también.  Planead  una escapada romántica.  




			—No  puedo  pedir  días en  el  trabajo.  En  el  hospital  apenas  si  hay médicos suficientes. 




			—Si caes enferma o acabas medio loca, contarán con un médico menos. 




			—No enfermaré. —Acabar medio loca... bueno, eso quizá sí.  




			—Y bien, amor de mi vida —Hugo llegó a mí por detrás. Sus brazos rodearon mi cintura,  pegando  con  fuerza mi cuerpo  al  suyo—,  ¿qué te  parece tu  pastel  de cumpleaños? 




			—¡Exquisito! —exclamó Elsa brindándome un par de segundos para restaurar mi cerebro y así ser capaz de volver a enfrentar a mi novio. Bien, mi cerebro se reorganizó, pero  sus  funciones  continuaban  defectuosas;  evidentemente sus  nuevos  patrones  de trabajo estaban un tanto erróneos... pues mi cerebro mandó a mis ojos buscarlo a él. Mis ojos  lo  encontraron;  Leo  estaba de regreso  en  el  interior del  apartamento  y en ese momento conversaba con algunos de mis compañeros de trabajo, incluida Bárbara. En ese instante me enojé con Hugo por invitarla.  




			—Es una delicia, Hugo. No te pediré la receta porque jamás me saldría nada ni remotamente parecido, pero déjame decirte que esto está espectacular. —Elsa tomó un nuevo bocado y se lo llevó a la boca. 




			Sin  soltarme,  Hugo  se acomodó  a mi lado.  Sonriéndome,  me  dio  un  pequeño empujoncito.  




			—¿Qué me dices tú? ¿Te ha gustado? 




			—Una maravilla.  Está  todo  perfecto.  Gracias  por  esto.  —Le di  un  rápido  beso sobre los labios—. Una noche memorable. —Me forcé a sonreír. 




			—Ésa era la intención, que fuese una noche especial.  




			—Todo sería perfecto de no ser por aquella de allí. —Elsa apuntó con la cabeza en dirección a Bárbara, quien todavía se encontraba con Leo y los demás—. ¿Por qué la has invitado? Podrías haberte limitado a invitar a ese guapo amigo tuyo.  




			Hugo se sonrió. 




			—Bárbara es compañera de trabajo de Alexia,  y quería que toda su  gente estuviese aquí con ella compartiendo su día; después de todo, ellas comparten casi todos sus días. 




			—¿Qué dices? Si apenas se hablan. Alexia no la soporta. 




			—Bueno, tampoco es tan así —salí a decir yo para no admitir que su presencia me sentaba tan mal como una patada en el estómago.  




			—Lo ves, miente —soltó Elsa—. A ella no le cae bien, y a mí, ahora, me cae peor que antes. Mira el modo en que le sonríe a tu amigo. 




			Hugo se rio con ganas.  




			—Por  lo  visto  ya habéis  visto  a Leo.  Perdona,  amor,  se me  ha pasado presentártelo, es que hay tanta gente aquí... Es un amigo de la infancia. Llevábamos una eternidad sin vernos, pero prácticamente crecimos juntos. No sé mucho de su vida en la actualidad, excepto que vive en Canadá. Imagino que no es mala persona, parece ser el mismo  de siempre.  ¿Quieres  que te  lo  presente, Elsa? Si no  tengo  malentiendo,  está soltero. 




			—Ya estás tardando —aceptó Elsa, emocionándose.  




			Hugo me soltó y esa vez fue mi turno de atraparlo. 




			—No  lo  habías  mencionado  nunca antes  —dije a toda prisa,  interrumpiendo  las intenciones de ambos de avanzar hasta Leo. 




			—Sí, es que nos distanciamos antes de empezar la escuela secundaria. Sus padres y los  míos  son  muy amigos,  ellos  han seguido  viéndose.  Mis padres  lo vieron  ayer cuando fueron a cenar a casa de los padres de él; Leo está pasando allí unos días. Me pareció un buen detalle invitarlo. Ya no tiene amigos aquí, por los viejos tiempos. — Sonrió.  




			—Ya, claro. 




			Riendo  a carcajadas  dramáticas  y glamurosas,  Bárbara se colgó  del  hombro  de Leo y entonces  me pareció  que era mucho menos  dañino  el  plan  de Hugo  de presentárselo a Elsa que el que Bárbara debía de tener en mente. Ella y él, sin duda, eran las dos entidades más sexis de esa fiesta. Juntos suponían un gran riesgo... para mí.  




			—Mejor deberíamos hacer esa presentación formal. —En vez de atraerlo hasta mí, lo empujé en dirección a Leo—. Andando. 




			Si  Elsa notó  mi comportamiento en  ese instante, todavía más  extraño  de lo  que venía siendo esa noche, no hizo mención alguna.  




			A ellos llegamos. 




			Bárbara cesó sus carcajadas de gallina clueca —cosa que, sin duda, no era— y nos saludó con la mano y una sonrisa sin quitar su otra mano de encima del hombro derecho de Leo.  




			—Hola. ¿Lo estáis pasando bien? 




			Todos  asintieron  con  la  cabeza y contestaron  que sí,  elogiaron  la  comida,  la música, el buen ambiente de la fiesta. Bien, en realidad no todos lo hicieron.  




			Bárbara movió la cabeza en un gesto que ni siquiera llegó a ser una respuesta y Leo no hizo otra cosa que quedarse mirándome todo el rato, ignorando por completo al resto del grupo, incluido a su antiguo amigo de la infancia.  




			—Alexia  y yo  os  agradecemos  mucho  que hayáis  venido.  En  verdad  significa mucho para nosotros. No sé si Leo ya se ha presentado él solito. —Hugo posó su mano sobre el hombro izquierdo de Leo  y éste miró su mano encima de él. Fue una mirada seria la que le dedicó a la mano de mi novio. No una mirada de especial desagrado, mas sí  una un  tanto  sospechosa,  cuyo  significado  quedaba oculto  dentro  de la  cabeza de Leo—. Grupo, es un viejo amigo mío. Nos conocemos desde niños. 




			—Y llevamos años sin vernos —acotó Leo al instante—. La última vez que nos encontramos fue en una cena de Fin de Año, cuando ya no teníamos ni edad ni ganas de presenciar las cenas formales de nuestros padres. 




			—Eso fue cuando teníamos catorce, ¿no es así? 




			Leo asintió.  




			—¿No os veíais desde entonces? —curioseó Bárbara.  




			—No, la verdad es que mis padres y los suyos también se distanciaron un poco. Cosas  de la vida  —aclaró  Hugo  con  una sonrisa—.  Pero  ahora está tal  cual  todo  era antes.  




			—Hola, Leo, soy Elsa —ésta le tendió una mano—, amiga de Alexia de toda la vida. Hugo nos ha dicho que vives en Canadá. 




			Los ojos de Leo se movieron hasta mí. Parpadeó un par de veces sobre mis ojos y después miró a Elsa.  




			—Es un placer conocerte, Elsa. Sí, vivo en Canadá. 




			—¿En qué parte? 




			—En un pequeño pueblo en Ontario.  




			—¿Ah, sí? Eso debe de ser bonito. ¿Y qué haces allí? 




			—Vivo —le contestó de un modo un tanto brusco, que resultó muy evidente para todos.  




			Elsa rio nerviosa. 




			—¿Hace mucho que vives allí? 




			La respuesta de Leo fue un todavía más seco «sí». 




			—¿Has vuelto para pasar unos días de vacaciones? 




			—Yo  no  diría que es  exactamente eso  —respondió  con  una voz plana mientras que sus ojos se posaban en mí con un tono muy distinto al de su voz.  




			El entusiasmo de Elsa se desinfló al instante y la vergüenza creció dentro de mí.  




			Nadie más se animó a preguntarle nada. Resultaba evidente que Leo no se sentía muy atraído por la idea de hablar de su vida.  




			—Ha sido muy buena tu idea de invitarlo, Hugo. Tu amigo es muy interesante, un hueso duro de roer, pero interesante al fin y al cabo.  




			En lo que llevábamos juntos, jamás había visto a Hugo poner una cara semejante. Ese comentario de Bárbara le gustó tan poco como a mí.  




			Leo  se aclaró  la  garganta y dio  un  paso  atrás,  desprendiéndose de la  mano  de Bárbara. Hugo lo había soltado ya.  




			—Bien, si me disculpáis, debo irme.  




			—¿Ya? Todavía  es temprano.  No te vayas, Leo;  pensé que tendríamos  un  rato para charlar, para ponernos al día, hablar de los años que han pasado... 




			Bárbara puso cara de cachorrito abandonado y me dieron ganas de matarla. 




			—Es  que hoy he tenido  un  día  complicado  y,  de hecho,  ahora tengo  otro compromiso. 




			—Sí,  ya me  lo  habías  mencionado;  imaginé  que...  ¡Mañana!  ¿Qué tal  si  nos vemos a la hora de almorzar? Sé que nos veremos después, en la fiesta de la noche, es que entonces habrá mucha gente. ¿Te llamo y quedamos? —Hugo rodeó mis hombros con uno de sus brazos—. Los dos estaríamos muy felices de tenerte aquí a comer. 




			Mis ojos se desorbitaron; Leo permaneció inmutable.  




			—No quiero haceros trabajar. Tú ya has tenido que cocinar para hoy y yo... 




			—No  es  ninguna molestia.  Será algo  informal.  Vamos,  anímate. Lo  pasaremos bien.  




			Leo me miró una vez más. 




			—Bien, claro, será un placer.  




			Los  nervios  se retorcieron  dentro  de mi estómago  hasta  el  punto  de formar una maraña imposible de desenredar. Aún no terminaba de decidir si quería seguir adelante con  esa locura de hacer  realidad  mi deseo  de ser él  durante diez días.  Me ponía  muy ansiosa la idea de volver a verlo, todavía más de hacerlo en presencia de Hugo. Quería que Leo y esa historia del deseo fuera solamente mía, necesitaba que así fuese. 




			—Genial.  Hecho,  nos veremos  mañana entonces.  A  primera hora te llamo  para concretar la hora.  




			—Sí,  de acuerdo.  —Leo  le  tendió  la mano  a Hugo—.  Muchas  gracias  por invitarme, todo ha estado estupendo. Ha sido un placer conoceros a todos. Alexia —sus ojos  se centraron  en  mí—,  feliz cumpleaños.  Espero  que todos tus  deseos  se hagan realidad.  




			Todos  sonrieron,  todos menos  yo,  porque olvidé  cómo  hacer para sonreír  o respirar, hablar o caminar. No podía hacer lo que planeaba hacer con Leo. No tenía ni idea de lo  que implicaba ser  como  él.  Podía  ser  inofensivo o...  muy dañino.  A  todas luces, Leo no tenía una apariencia inofensiva.  




			Tenía muy claro que quería a mi novio; sin embargo, no estaba ciega: ese hombre era más que sexy y pretender que no me gustaría pasar una noche con él era ridículo. Bueno,  fuera como fuese, resultaba evidente que me gustaba y me intrigaba,  y que, a pesar de todo, me entusiasmaba la idea de volver a encontrarme con él al día siguiente al  mediodía  y por  la  noche y durante  los  próximos  diez días.  También  me  intrigaba descubrir quién acabaría siendo después de esa experiencia.  




			—Otra vez, muchas gracias por todo a los dos —nos dijo Leo—. Que terminéis muy bien la noche.  Os  veo  mañana.  Buenas noches  a todos.  Hugo,  despídeme de tus padres. 




			—Sí, no te preocupes. 




			—Buenas noches —musitó Elsa a mi lado. 




			Leo  se alejó  de nosotros  en  dirección  a la  puerta.  Del  bolsillo  trasero de sus pantalones volvió a sacar su móvil.  




			Por un instante temí que fuese a llamarme justo entonces. 




			Desesperada, intenté  recordar dónde había  quedado  mi teléfono. ¡En mi bolso! Recordé la correspondencia.  Hugo me  lo  había  quitado  todo  de las  manos. Probablemente lo había llevado a nuestra habitación.  




			Lo vi salir del apartamento mientras seguía escribiendo en el aparato. Me imaginé los mensajes sonando en mi móvil y me entraron ganas de correr a buscar mi bolso para contestarle. Esa locura comenzaba a apoderarse de mí. 




			Me pregunté por qué tenía  pensado  esperar  hasta el  día  siguiente.  Así,  sin  más, quise  ir  con Leo  a donde fuera que fuese, quería saber  cuál  era ese compromiso  que tenía y compartirlo con él. Incluso me dieron ganas de sentir lo que se sentiría al tener un cuerpo así de fuerte y musculoso, o al ser el dueño de esa mirada, y de esa decisión al hablar. Leo me había dicho que no sabía quién era él y eso me costaba creerlo. Uno puede vivir su vida, a veces, dejándose arrastrar por la corriente, como creo que era mi caso, pero la corriente no suele llevarte tan lejos, no hasta un pueblecito perdido en el estado de Ontario, Canadá. Llegar hasta allí y vivir, sea lo que sea a lo que él llamase así, ciertamente conllevaba sus decisiones. Y el detalle de no querer soltar prenda acerca de su vida privada implicaba mucho más que un empujón de la corriente.  




			Mi  organismo  comenzó a desprender  grandes  cantidades  de adrenalina. Sonreí feliz viendo desaparecer su espalda tras la puerta. No porque me sintiese feliz de verlo partir, sino porque allí estaba yo, a punto de cumplir un deseo que ni siquiera sabía que quería: poder experimentar la vida de alguien distinto a mí.  




			Mi parte más racional llegó a una conclusión: cuando eso terminara, era probable que me sintiese más segura de mí misma; a través de él, llegaría a mí.  




			A mi alrededor se pusieron a conversar otra vez. 




			—¿Me disculpáis un momento? En seguida regreso. 




			—Sí, claro, mi amor. 




			—¿Todo bien? —me preguntó Elsa. 




			—Sí. Necesito refrescarme un poco. Ahora vuelvo.  




			—¿Te acompaño? 




			—No.  Estoy bien.  —Sonreí  para mi amiga—.  En  unos  minutos estaré aquí  de regreso.  




			—Hecho; cuídate.  




			Sin  mirar  atrás,  fui  zigzagueando  entre los  presentes,  recibiendo  sonrisas  y más felicitaciones, rumbo a mi cuarto, en pos de mi bolso.  




			Experimenté  un  gran  alivio  incluso  al  entrar en  el  pasillo  cuando  las  voces  y la música de la  fiesta  todavía se escuchaban.  El  alivio  fue total  al  llegar  al  cuarto  que compartía con Hugo y cerrar la puerta detrás de mí.  




			Apoyé la espalda contra la puerta y solté un suspiro.  




			Nuestro  dormitorio  estaba iluminado  por  la  luz de la  luna.  Todas  las  luces artificiales estaban apagadas. Di unos pasos y vi mi bolso y la correspondencia sobre la cama, y entonces algo glorioso sucedió. El tono que anunciaba la llegada de un mensaje en mi móvil repiqueteó. 




			Corrí  hasta  la  cama  y extraje  el  aparato  de las  profundidades  entre tantas  cosas que cargaba allí dentro. Apenas si me quedaba batería. 




			Con los dedos temblando de emoción, lo desbloqueé marcando el código. 




			Aviso de un mensaje pendiente de leer.  




			Número no registrado en mis contactos.  




			 




			¿Todavía quieres hacer realidad tu DESEO? 




			 




			—Sí —solté decidida y en voz alta, a la soledad y el silencio de mi habitación.  




			Mis dedos teclearon la respuesta para él. Un «sí» en mayúsculas. Así de fuerte, así de claro, así de rotundo.  




			 




			Perfecto. Te veré mañana, compañera. 




			 




			¿Qué era eso de compañera? 




			Por un segundo me quedé pensando que, al salir, escribió mucho más de lo que a mí me  había  llegado  en  forma  de mensaje  de texto.  ¿Con  quién  más  se habría comunicado? La curiosidad encendió su mecha en mí.  




			Me puse a contestarle. 




			 




			¿¿¿Qué es eso de compañera??? 




			 




			Su respuesta no se hizo esperar demasiado. 




			 




			Nosotros no somos pareja, no somos amigos. Seremos compañeros. Tú y yo a la par. Se supone que quieres ser yo. Para ser yo, debes caminar a mi lado. Yo muevo el pie derecho, tú mueves el pie derecho. 




			 




			Se me escapó una risita nerviosa.  




			 




			¿¿¿Hablas en serio??? 




			 




			Sopesé sentarme en  la  cama,  pero, más  que sentarme y pese al  cansancio,  tenía ganas de salir a correr, de liberar toda esa energía que, de no sabía dónde, había llegado a mí.  




			 




			Totalmente  en serio.  No  serás mi sombra, tampoco  mi guía. Serás mi igual.  Como he dicho: mi compañera.  




			 




			Leí  su mensaje tres  veces  hasta  que por  fin  conseguí  contestarle con  un simple «ok». El caso es que no se me ocurría qué más poner.  




			 




			Ahora tengo que dejarte. Nos veremos mañana. Que termines muy bien tu día de  cumpleaños.  




			 




			Le contesté con  un  «gracias», a lo  que él  respondió  con  un  «gracias  a ti; estoy seguro  de que lo  pasaremos  muy bien.  Es  un  placer  para mí poder  hacer  tu  deseo realidad». 




			Esperé más  palabras de él,  pero  nada llegó, lo que fue decepcionante. Intenté recordarme que al  menos  hasta  mañana debía  seguir  siendo  yo,  y no  Leo,  y que allí fuera se celebraba mi fiesta de cumpleaños.  




			La pantalla de mi móvil se oscureció.  




			No más mensajes. 




			Puse a cargar el aparato sobre mi mesita de noche y encendí mi lamparita. Entre la correspondencia, busqué la carta de mi abuela Alba. Abrí el sobre y di con una tarjeta de cumpleaños  que jamás  hubiese pensado  que podría elegir  mi abuelita:  un  hombre disfrazado de bombero tapando sus atributos masculinos con su casco. Me sonreí ante su ocurrencia, más aún porque el tipo en cuestión se parecía mucho a Leo... no por su rostro, sino por el modo en que yo imaginaba que debía ser su cuerpo.  




			Leí las palabras que me dedicó en el interior de la tarjeta y la devolví a su sobre. Al hacerlo recordé que había visto un sobre azul entre las cartas, uno que no tenía nada escrito.  




			Lo revolví todo, pero sin dar con él. 




			Seguro que había ido a parar debajo de uno de los sillones o del aparador cuando casi se me cayó todo al entrar. Pensé que lo buscaría por la mañana.  




			Lo  recogí  todo,  incluido mi bolso, y lo  coloqué sobre la  mesa de apoyo  en  la entrada del vestidor. 




			Los  siguientes cinco minutos los  pasé sola en el  baño  intentando  procesar  la decisión que ya era una decisión tomada.  




			Un deseo: ser Leo. 




			Un modo de llegar a ser Leo: Leo.  




			Leo, un plan para intentar descubrir quién era realmente Alexia.  




			Antes  de salir,  me miré en  el  espejo  y,  en  vez de ver  mi reflejo,  vi  su  rostro grabado en mis retinas.  




			Sonreí.  




			Por supuesto, todo podía salir mal, muy mal. ¡O muy bien! ¡Muy muy bien! 




			



	    


	 	

	    

             




			
3. Besos en el exterior 




			 




			Es difícil ignorar la distancia cuando está a un paso de tus pies. 




			—Qué bien  que ya se hayan  ido  todos —susurró  Hugo  en  mi oído  después  de abrazarme—.  ¿Lo  has  disfrutado? Sé que no  te  gustan  las  fiestas  sorpresa.  De todas formas, todo ha salido genial, los invitados lo han pasado de fábula.  




			—Sí —contesté sin especificar en absoluto.  




			Las manos de Hugo bajaron por mi espalda muy despacio, marcando cada una de mis vértebras como si fuesen escalones. Ese descenso, que solía parecerme una delicia, en este instante me incomodó. Es que allí estaba, entre ambos, una distancia aparecida en el lapso de un par de horas, en exactamente la misma cantidad de horas que duró mi fiesta de mi cumpleaños. 




			—¿Cansada? —preguntó  después  de besar  el  comienzo  de mi mandíbula,  allí junto al lóbulo de mi oreja. 




			—La verdad es que sí. —En realidad así era, pero muchas otras veces habíamos hecho el amor cuando a mí ya no me quedaba apenas energía.  




			—¿Tan cansada? 




			En su voz noté que sonreía.  




			Tiró de mi camisa hacia arriba, soltándola de la cintura de la falda.  




			—Verte ir y venir así vestida, y con esos zapatos, durante toda la noche ha sido una tortura. Tan pronto como has atravesado la puerta, me han entrado ganas de llevarte a la cama.  




			Las manos de Hugo se colaron por dentro de mi camisa para plantar sus manos, extendidas y firmes, sobre la parte baja de mi espalda. Con una fogosidad poco común en él, me apretó contra su cuerpo.  




			—La fiesta ha tardado mucho en acabar —entonó suavemente para después besar el hueco de detrás de mi oreja—. Ahora me toca darte tu regalo de cumpleaños. Sé que no estarás cansada para esto.  




			Sus manos bajaron por encima de mi falda hasta mi trasero.  




			Apretó mis caderas contra las suyas. Noté que comenzaba a excitarse y mi humor estaba tan  disuelto  para eso  como  los  restos de la  cobertura de chocolate  de la  tarta sobre la bandeja.  Tampoco  estaba de humor  para fingir  un  orgasmo; las  veces  que lo había hecho no había sido particularmente feliz, y hacerlo esa noche, después de todo el esfuerzo que había puesto en la organización de la fiesta y demás, no me parecía la paga más justa. Sin embargo, ni mi cabeza ni mi cuerpo parecían demasiado entusiasmados con la idea de tener sexo siquiera.  




			Besando el contorno de mi mejilla, llegó hasta mi mentón. Sí, Hugo tenía aliento a alcohol  y yo  también; los  dos  estábamos  entonados,  pero  no  lo  suficientemente borrachos. A mí todavía me faltaban unas cuantas copas para perderme y facilitarle el acabar la noche como seguro que había planeado que acabaría, porque así era nuestra vida, todo planeado y organizado. Si incluso teníamos una agenda común. Uno de esos planificadores semanales de papel que colgaba en nuestra cocina, sobre todo para que yo lo viera, para que lo tuviera presente; Hugo no lo necesitaba, lo recordaba todo como si su cerebro fuese una memoria de un terabyte.  




			Me miró a los ojos rozando sus labios contra los míos.  




			—Voy a besarte ahora —anunció. Parpadeó y, antes de que sus labios volviesen a hacer contacto con los míos...—, te amo. 




			—Y  yo  a ti.  —«Pero  en  este  momento  siento  como  si  estuviese a miles  de kilómetros de aquí.» 




			Sus labios atraparon con suavidad la parte más carnosa de mi labio inferior. 




			Ese movimiento suyo me sorprendió. Nuestros besos solían ser eso, meros besos.  




			«Besos  en el  exterior», pensé.  Y  no  me  agradó adjudicarle esa categoría a los besos de nuestra relación. No podía creer que nuestros besos hubiesen sido algo hueco, pero  la  verdad  era que,  en  ese instante,  con  su  lengua acariciando  mis  labios  con  la intención de hacer contacto con la mía, parecían exactamente eso: un gesto que no logra penetrar la piel, una reacción que se queda en el exterior. 




			Fuera como fuese, me encontré devolviéndole el beso, asegurándome a mí misma que aquella conclusión a la  que había  llegado  era errónea de principio  a fin.  El cansancio me hacía pensar eso, esa crisis que cargaba encima desde hacía unos días era la responsable de que lo viese todo negro cuando en realidad entre Hugo y yo las cosas siempre habían sido pura luz.  




			Dispuesta a seguirle la corriente, a recuperar lo nuestro de siempre o, mejor aún, a ajustar un poco las tuercas entre nosotros, aprovechando que sus manos todavía seguían en mi trasero, empujándome contra él, rodeé su cuello con los brazos y lo atraje hacia mí todavía más.  




			Dejándome llevar  por  la familiaridad  de su  cuerpo  contra el  mío,  me  relajé un poco  y disfruté de su  boca invadiendo  la mía.  Hugo no  era un  adepto  a comerme la boca,  pero,  por  lo  visto,  ese día,  bajo  los  efectos  del  alcohol  y quizá un  tanto  más liberado por saber que todo con la fiesta había resultado de maravilla, a eso se dedicó.  




			Su lengua y manos comenzaron a hacerme olvidar el cansancio.  




			«¡Allá vamos!», exclamé dentro de mi cabeza, empujando mi pelvis contra él para hacerle saber que me agradaba sentir su reacción debajo de la tela de sus pantalones. De repente las  capas de tela entre su abdomen y el  mío  me  fastidiaron.  El hecho de no poder tener contacto con su piel interrumpía el fluir de energía entre nosotros.  




			Mi mente se ocupó de recordarme lo bien que solía oler su pelo, y entonces mis dedos, como si fuesen capaces de captar aquel perfume, se internaron en lo alto de su cabeza.  




			Mi respiración se agitó, alcanzando, entonces, el ritmo de la de Hugo.  




			Sus manos apretaron mi trasero todavía más.  




			Abrí los ojos y lo encontré mirándome. Me sonrió. 




			Yo  adoraba aquella sonrisa,  porque era tanto  amena como  sexy,  dulce...  esa sonrisa que siempre esperaba encontrar cuando llegaba a casa agotada y confundida, esa sonrisa que siempre estaba allí para mí, sin importar cuán malo hubiese sido su día. 




			—Soy un hombre afortunado. 




			La suertuda allí era yo.  




			—No estás tan cansada, ¿no? 




			Negué con la cabeza y le devolví su gesto de antes, atrapando su labio entre mis dientes para después sujetarlo con mis labios.  




			—Vamos a la habitación. 




			Negué con la cabeza. «Hagamos algo diferente.» 




			—Creo que jamás lo hemos hecho aquí. 




			—¿En mitad del recibidor? 




			Sin perder la sonrisa, miré hacia abajo. 




			—Nunca lo hemos hecho sobre esta alfombra. 




			Hugo rio. 




			—Pues sobre la alfombra será.  




			—Estupendo. —Bajé ambas manos por la parte posterior de su cabeza, recorrí con las yemas de mis dedos su cuello hasta encontrar su pecho. Hugo pasaba horas y horas frente a su Mac, pero también unas cuantas en  el gimnasio del edificio.  Su pecho era duro como una roca. No tenía el aspecto de su amigo; sin embargo, tampoco tenía una musculatura para despreciar. 




			Mis manos  descendieron  por  su  abdomen  hasta  llegar a la cintura de sus pantalones. 




			Por  un  instante,  la  respiración  de Hugo  se cortó.  Iba a soltar  la hebilla  de su cinturón cuando sus manos atraparon las mías.  




			Rechistó poniéndose en plan «chico malo». ¿De dónde había salido todo eso? 




			Agarrándome de las muñecas, apartó mis manos de la cintura de sus pantalones.  




			—No, ésta es tu noche. Voy a besarte. —Sus preciosos ojos bajaron más allá de mi cintura. Sus labios me regalaron una sonrisa pícara.  




			Y  con  eso  mi cerebro se trabó.  Cansancio,  estrés,  confusión  y en  ese momento, además,  excitación.  Me agradaba la  idea de que me  besara,  a mi cuerpo  también.  Es más,  toda  esa espera empezó  a pesarme.  No  tener  nada contra mí incrementó  la necesidad e incluso  el  deseo.  Imagino que la lógica ha de ser  la misma  que cuando ponen delante de ti un postre o un plato que te gusta mucho, tu preferido; la boca se te hace agua.  Eso  mismo  estaba sucediéndole a mi interior.  Sentí que me  humedecía  y maldije la  hora en que esa mañana decidí ponerme medias, pero agradecí  el haber escogido una falda y no pantalones.  




			No le dije nada. Mi respuesta fue una enorme sonrisa y un beso tan intenso como el que esperaba que me diese. Hice su boca mía, pegándome otra vez contra su cuerpo. 




			Hugo fue recogiendo mi falda con sus dedos para alzarla. Sus manos tiraron hacia abajo de la cintura de mis medias para comenzar a descubrir mi trasero y mis muslos.  




			Contacto  directo  piel  contra piel,  eso  era lo  que necesitaba para acabar  de recuperar lo que siempre habíamos tenido.  




			Acunándome  el  rostro,  apartó  su  boca de la  mía.  Otra sonrisa de su  parte  y entonces  todo  su  cuerpo  comenzó  su  descenso  a mis  pies,  arrastrando  lentamente consigo mis medias negras.  




			El  fresco  del  ambiente contrarrestó  con  el  calor  de sus  dedos,  que fueron acariciando mi piel.  




			Bajé la vista y me encontré a Hugo con una rodilla hincada en el suelo y la otra flexionada. Como si supiese que lo miraba, alzó la cabeza mientras soltaba mis medias a la altura de mis tobillos. Sin decir nada, se inclinó hacia delante, alzó el dobladillo de mi falda y comenzó a besar el interior de mi muslo derecho. 




			Sus labios me provocaron cosquillas y me hicieron estremecer. Era un hecho que ya mi ropa interior también estaba húmeda. Con él arrodillado frente a mí, dispuesto a darme placer, me sentí como una diosa griega o algo así (eso probablemente fuese culpa del  alcohol,  pues  en  la  vida  se me  hubiese ocurrido  pensar  en  mí de ese modo; sin embargo, él tampoco jamás se había puesto en plan «hoy es tu noche»). 




			¡A la mierda todo! No pensaba continuar analizando eso más. Iba a disfrutarlo. 




			Lo disfrutaba.  




			Mis pensamientos se fueron deshilachando a medida que sus labios llegaban a lo más alto de mis muslos.  




			Ya no  veía  su  cabeza ni  su  rostro,  porque Hugo había  decidido  taparse con  mi falda, razón por la cual reí. Bueno, la risa no duró mucho, porque su boca encontró el centro de mi placer por encima de mi ropa interior y ya no logré pensar nada más que en eso: el placer. El beso más dulce que, por cierto, ya no lo sentía en el exterior, sino por todos lados,  invadiendo  mi útero,  mi clítoris  y, desde allí, desperdigándose como  si sobre mí hubiese estallado una bomba de napalm, por todo mi cuerpo.  




			Mis rodillas  me  fallaron  al  sostenerme sobre esos  zapatos  que llevaba puestos. Hugo  notó  esa ligera flexión  que yo  logré contener  y posó  su  mano  sobre la  parte posterior de mi rodilla.  




			Así como apretó sus manos contra mis piernas, hizo presión con su boca sobre mi clítoris.  




			Eso nunca había sido así antes. Jamás habíamos tenido un momento así de sexy. ¿O  sí  y simplemente  yo no  había sido  capaz de permitirme disfrutarlo  de ese modo? Bueno, creo que era un poco de ambas cosas. 




			Mi  respiración  comenzó  a convertirse en  jadeos,  pues  las  ondas  de placer  que estaba arrancando de mi clítoris se tornaban cada vez más potentes. Empezamos con un sismo  de tres  grados,  íbamos  en ese momento  por  un  cinco  y las  sacudidas  ya se percibían de lo mejor. ¡De lo mejor! Por encima de mi falda, cogí su cabeza.  




			Hugo se apartó de mí. Su rostro apareció otra vez al quitarse la falda de encima.  




			Liberó mi pie derecho del zapato y la media. Hizo lo mismo con el pie izquierdo. Mis dos pies descansaron entonces sobre la suavidad de los hilos de la alfombra.  




			—Ven aquí —dijo tomándome de las manos para tirar de mí hacia abajo.  




			Con  gestos,  me  invitó  a sentarme,  después  a recostarme.  No  necesité que lo pidiese demasiado; estar completamente tendida en el suelo parecía lo más seguro. Si continuaba en  pie y él  haciendo  lo  que había  estado  haciendo hasta  un  instante atrás, habría acabado dándome un terrible porrazo contra el suelo, porque dudaba de ser capaz de resistir eso sobre mis piernas erguidas. Con mi espalda sobre la alfombra era mucho mejor.  




			Hugo gateó por la parte exterior de mis piernas mientras sus manos iban subiendo mi falda otra vez. Sus dedos encontraron las puntillas que hacían de cintura de mi ropa interior y la hicieron deslizar hacia abajo por mis piernas al tiempo que él retrocedía. 




			Para facilitarle el procedimiento y porque ansiaba su boca en mí otra vez, flexioné las piernas. 




			De un tirón me arrancó las bragas, liberándolas de mis pies.  




			Otra vez plantado sobre sus dos rodillas, separó las mías. 




			El aire dio en mí y hasta juraría que se metió dentro de mi vagina.  




			No iba a alcanzarme con su boca.  




			Hugo  se agachó  sobre mí cogiéndome por  la cadera, por  detrás  de mis  muslos, enlazando así mis piernas para que no pudiese zafarme de él. Con eso todo mi vello se puso de punta. No, definitivamente jamás habíamos hecho algo así. Ni recordaba haber hecho algo así con nadie más. Tampoco era que por mi vida hubiesen pasado muchos hombres:  aparte de Hugo,  solamente  dos.  Eso  jamás  había  supuesto  un  problema,  y obviamente  no  lo  sería porque en  ese mismo  momento  estábamos  haciendo  eso  y, además,  teníamos  todo  el  futuro  por delante para continuar haciendo cosas  como  ésa, así,  en  mitad  del  recibidor  de la  entrada,  sobre una alfombra que había  costado  un dineral.  




			La boca de Hugo llegó a mi clítoris.  




			Su lengua y labios empezaron a jugar conmigo. 




			Imposible mantener la espalda pegada a la alfombra. Imposible si mi columna se retorcía una y otra vez porque mi cuerpo no tenía idea de qué más hacer con todo ese placer.  




			Antes había sonado música; al final de la fiesta, sonaban mis jadeos, los cuales me prohibí reprimir.  




			Un gemido todavía más fuerte se liberó de mi garganta cuando un dedo de Hugo entró en mí. Sola, mi pelvis se impulsó hacia arriba.  




			Otro dedo y entonces mis piernas lo abrazaron y por poco lo estrujan, porque para mi cuerpo ya nada parecía suficiente. 




			Hugo apartó su boca de mí y entonces fue su pulgar el que se ocupó de continuar impulsando hacia arriba ese orgasmo de clítoris que crecía en mí.  




			La boca de Hugo llegó a la mía para besarme mientras continuaba tocándome y acariciándome para darme todo el placer posible.  




			Me colgué de su cuello.  




			Fue un  beso  intenso,  por  parte de ambos.  Un  beso  que al  final  tuve  que liberar porque tan  obvio  era que estaba a nada de acabar  que lo  único  que continuaba en funcionamiento en mi cuerpo eran mi clítoris y mi vagina. Para el resto de mi cuerpo, mi cerebro  ya no  funcionaba.  Nada más  estaba bajo  su  control; bueno,  en  realidad  ni siquiera eso.  




			Sus dedos entrando y saliendo de mí, su palma chocando contra mí cada vez más fuerte mientras su pulgar continuaba rozando mi clítoris.  




			Los gemidos se convirtieron en gritos. Sí, yo, Alexia, disfrutaba de eso a gritos y no me importaba.  




			Grité,  grité su  nombre,  le  grité que no se detuviese.  Hugo  no  lo  hizo,  siguió dándome  placer  hasta  que estallé  y quedé completamente desparramada en  el  suelo, sintiendo que yo ya no era yo, sino una cosa hecha de puro placer que parecía no querer dejarme. El calor era yo y ese calor no quería desaparecer. 




			Hugo me besó en el cuello y yo lo besé, pero, incluso entonces, la sensación no desapareció.  




			Abracé sus piernas con las mías y bendije la hora en que me había dado esa crisis.  




			—Te amo. 




			—También te amo —le contesté. 




			Allí tendidos nos quedamos un buen rato, regalándonos mimos, besos y miradas hasta  que el  sueño  me venció...  y con toda  la razón  del  mundo,  pues  pasaban  de las cuatro de la madrugada y yo había tenido una semana de trabajo infernal. Le propuse ir a la cama y él aceptó con una sonrisa. 




			Acostada, con él abrazándome, me dormí sin pensar en nada más.  




			 




			* * *




			 




			A través de los párpados, me llegó la luz de la mañana.  




			Los ventanales estaban de mi lado de la cama y no habíamos recordado correr las cortinas, por lo que el sol entraba a raudales; por su intensidad y tono, adiviné que no era demasiado temprano, sino más bien cerca del mediodía. La luz tenía un tinte tirando más a cálido que el pálido de las primeras horas después del amanecer.  




			Abrí los ojos. Era una mañana realmente estupenda. Le sonreí al día. Sí, mi mente podía  ser  un  caos,  y también  mi corazón;  no  obstante,  todavía había  esperanza.  No pensaba que iba a entusiasmarme tanto la idea de poder convertir en realidad, al menos por unos días, mi deseo de la noche anterior al soplar las velas de mi tarta. Valoré que ésa sería la primera vez que mi deseo se cumpliría. 




			De un modo prácticamente inesperado, reunir valor para seguir adelante con esa locura estaba provocando que también tuviese coraje para otras cosas; por ejemplo, para no haber puesto el despertador esa mañana, pues todos los días, incluidos los fines de semana o los días que tenía libres, lo ponía para evitar levantarme demasiado tarde y que se me escapase el día de tanto dormir.  




			Evidentemente,  en  el  fin  de fiesta  de ayer  habíamos  comenzado  con  las excepciones.  




			No habíamos cerrado las cortinas.  




			Resultado:  plena vista de la  ciudad  y el  sol  que entraba con  toda su  fuerza en nuestro cuarto. 




			No puse el despertador. 




			Moví los ojos hacia la mesita de noche abrazando la almohada. El reloj marcaba las once y treinta y dos de la mañana. ¡Casi mediodía! 




			Esa madrugada, antes de acostarme, no me quité el maquillaje ni me duché. 




			Estiré todo mi cuerpo debajo de las mantas  y saqué uno de los pies para que le diese el  sol.  Acurrucándome  más  bajo  las  sábanas,  estiré los  dedos  del  pie  y lo  moví para que los rayos solares lo acariciasen por todos lados. Era una sensación fenomenal.  




			—Hugo —susurré bajito para despertarlo, girando hacia  el otro lado de la cama para abrazarlo—. Hugo. 




			La otra mitad de la cama estaba vacía. 




			Alargué un brazo y palpé el colchón. 




			Frío.  




			Alcé la cabeza por encima del nivel de las almohadas y almohadones; la puerta de la  habitación  estaba cerrada.  Seguro que se había levantado mucho  más temprano  y, para no despertarme, había tenido el cuidado de cerrar la puerta. Recordé que ese día tenía trabajo porque debía realizar una entrega.  




			Sonriendo,  estiré todo  mi cuerpo,  aún  tapado,  una vez más  y me  desperecé a gusto. Me apetecía una ducha.  




			Bajé las mantas hasta los pies de la cama y me extendí, intentando abarcar toda la cama.  Siempre había  sido  un  tanto  pudorosa,  sin embargo  en  ese momento  me  sentí genial al encontrarme con toda la piel al aire y al sol de la mañana, con la suavidad de la sábana debajo de mí.  




			Inspiré hondo. Las sábanas olían a una mezcla entre el perfume de Hugo y el mío, el olor dulce de nuestros cuerpos después de dormir. Apreté los párpados con fuerza; el día se me antojaba una gran aventura. Tenía la sensación de que cualquier cosa podía suceder y no es que yo  fuese una persona aventurera, pero... bueno, se suponía que a partir de ese día no era solamente yo, sino también Leo. 




			Así como me apeteció la ducha, me entraron ganas de escuchar a Kylie Minogue. 




			De un  salto,  me  levanté.  Por  poco  pierdo  la  cabeza.  Me incorporé demasiado rápido  y, además, empecé a percibir los efectos secundarios de haber bebido la noche anterior. No me importó. Nada velaría este día. Una aspirina, jugo de naranja, la ducha... y quedaría como nueva. Si hasta me moría de ganas de mandarle un mensaje a Leo para saber más de su vida, para vivir un poco, para dejar de ser yo por unas horas.  




			Así, sin más, cubierta sólo por mi piel, llegué al baño.  Lo primero que hice fue poner música. Abrí la ducha para que empezara a correr el agua caliente mientras me cepillaba los dientes sin dejar de bailar contemplándome en el espejo. Mi piel tan blanca y sin marcas era la viva imagen de mi existencia y me entristeció no tener cicatrices o señales  que enseñar.  Ni siquiera un  tatuaje  que representase algo,  algún  momento importante, quizá un dolor, cualquier cosa. Nada.  




			No podía seguir así. 




			No seguiría así. Me haría con unas marcas costase lo que costase. 




			Que Leo fuese la primera, no sonaba nada mal.  




			Solía ser de las que no cantan, ni siquiera en la ducha, por miedo a que alguien me oiga.  




			«Lo eras», me  dije soltando  mi voz para acompañar  la de Kylie Minogue interpretando Canʼt get you out of my head. Se trataba de un tema viejo que siempre me había encantado.  




			Con  los  agudos fallándome  horrorosamente,  canté  al  tiempo  que me  duchaba, bailando mientras me enjabonaba la cabeza. 




			Sabía que me daría un ataque de vergüenza si Hugo entraba y me encontraba bajo el  agua y bailoteando,  porque, por  desgracia,  la  mampara de la  ducha era completamente transparente y no tendría dónde esconderme.  




			El tema acabó y comenzó otro, del cual no sabía la letra; eso no impidió que me moviese al compás de la música, sintiendo cómo el agua caliente acariciaba mi piel.  




			Todavía bailando, y esta vez cantando con Ingrid Michaelson, salí de la ducha y por  poco  me  mato  del resbalón  que me  di,  el  cual, por  suerte,  conseguí  atajar prendiéndome del lavamanos. Lo que podría haber terminado con un golpe de película, acabó en carcajadas.  




			Definitivamente, con el correr de los minutos estaba perdiendo grandes trozos de mí.  Ante un  peligro  semejante,  en  otra ocasión hubiese vuelto  en  mí muy pronto, aduciendo que podría haberme roto un hueso o, peor, podría haberme desnucado. 




			Nada, ni un gramo de preocupación en mi interior. 




			¿Estaría volviéndome una kamikaze? 




			—Una renegada, eso seré hoy —entoné mirándome al espejo una vez más. 




			No pensaba vestirme.  




			Envolviéndome en una toalla, me dispuse a salir en busca de mi novio. Hasta la madrugada anterior había considerado que nuestra relación estaba perdiendo la chispa; pues bien, la pasada noche él volvió a encenderla y yo, ese día, la mantendría con vida. Así estuviese trabajando, le haría el amor sobre su escritorio. Luego podría seguir con lo suyo, si quería.  




			Me miré al espejo una vez más; mi reflejo me sonrió de oreja a oreja. 




			Mi cabello todavía chorreaba agua. ¡Sí, el suelo se mojaría, y eso no me importó!  




			Envalentonada, tiré de la puerta del cuarto de baño y salí a buscarlo. 




			Salvo las habitaciones, la cocina, los baños y su estudio, nuestro apartamento no tenía más paredes divisorias; al salir del pasillo, no lo vi por ninguna parte. El sol de la mañana iluminaba nuestra casa por completo.  




			No lo llamé, pretendía darle una sorpresa. 




			La puerta de su estudio estaba abierta de par en par. Su Mac, encendido y con el protector de pantalla. Obviamente había estado trabajando; su escritorio estaba repleto de hojas, libros y carpetas, pero de Hugo ni rastro. 




			Quizá estuviese en la cocina.  




			Apreté  el  nudo  de la  toalla, el  cual  se estaba aflojando.  En  ese instante se me ocurrió una idea.  




			Debía de estar en la cocina, seguramente había ido a por una taza de café. 




			Dando saltitos, me  dirigí  hasta  allí.  ¡Lo  haríamos  sobre la  encimera o, mejor, sobre la isla!  




			En  cuanto  me  acerqué a la  cocina, percibí el  olor  del  café y algo  más,  no  supe distinguir qué. 




			Sacando  un  poco  más  de valentía  de no  sé dónde,  salté dentro  de la  estancia arrancándome la toalla de encima. 




			—¡Buenos días, mi amor! 




			Un poco tarde, me di cuenta de que el hombre parado frente a mi cocina no era Hugo, sino Leo.  




			—Buenos días —contestó dándose la vuelta con la espátula todavía en la mano. 




			Un grito se me escapó de la garganta. 




			Leo me enseñó una sonrisa casi tan grande como la que yo le había dado al espejo del baño antes de salir de allí. 




			Me cubrí.  Era demasiado  tarde,  él  ya había  tenido  tiempo  de sobra de ver  mi desnudez sin problema.  




			—¡¿Qué haces aquí?! —chillé escapándome de él de regreso al comedor. 




			—Te preparaba el desayuno —lo oí responderme—. ¡Alexia! 




			Apreté el paso. Quería vivir su vida, no que me viese desnuda. Eso era un poco más de lo que esperaba para esa mañana. Sentía la cara ardiendo de vergüenza, porque lo oía avanzar detrás de mí. 




			—¡Alexia, no corras! 




			—Qué bochorno. No deberías estar en mi cocina a esta hora —le grité sin aflojar el paso y sin darme la vuelta. Tuve la impresión de que no podría volver a mirarlo a la cara.  




			¿Dónde mierda estaba Hugo y por qué le había permitido ponerse a cocinar? 




			Imaginé que a la  presencia  de Leo  se debió  el  que Hugo  cerrase la puerta de nuestro cuarto. 




			—Por favor, no te pongas así. Si no he visto nada. 




			—¡Mentira! —Me quería morir allí mismo. De mi valentía no quedaba nada.  




			Entré en el corredor y divisé mi cuarto.  Me quedaban  pocos  pasos para estar a salvo.  




			Casi. 




			Mis pies todavía estaban húmedos y resbalé. 




			Esa mañana me había salvado una vez de darme un terrible porrazo. Dos no. 




			Intenté agarrarme del marco  del  cuadro a mi derecha, pero  solamente atrapé el aire con los dedos. 




			La caída  me pareció muy lenta  y eso  me dio  tiempo  a tomar conciencia  del tremendo golpe  que me  daría,  porque, por  intentar  mantenerme cubierta, sólo  usé un brazo para procurar amortiguar la caída.  




			El cálculo de daños dentro de mi cabeza no auguraba nada bueno.  




			Y  no  lo  hubiese sido  de no  ser  por  el  par  de manos  que me  pescaron  en  pleno vuelo. 




			Bueno, no soy experta en rescates de damiselas en apuros, pero creo que lo que sucedió a continuación no fue lo que debía esperarse de ese salvamento. Sí, Leo atajó un poco  mi caída,  lo  suficiente  como  para darme tiempo  de reaccionar, soltar la  toalla  y contener el golpe con ambas manos; lo malo es que, como no podía ser de otra manera, él también perdió la estabilidad, quizá ni siquiera creyó que llegaría a atraparme. En fin, el caso es que resbaló  y me empujó,  y  los dos nos fuimos al  suelo, yo,  desnuda y él, vestido por completo, aterrizando en parte sobre mí.  




			Chillé  al  impactar contra el  suelo. Él  chilló  al  maniobrar  para no  aplastarme. Evidentemente, además  de golpearse contra la superficie, hizo  algún  mal  movimiento para amortiguar su caída y se quejó.  




			Una de sus piernas quedó entre las mías; su codo derecho, justo al lado de mi sien izquierda; su  rostro, frente  al  mío; su  brazo  izquierdo, debajo  de mi axila, y yo completamente desparramada sobre el frío suelo.  




			Con una expresión sumamente tranquila, se quedó mirándome a los ojos. 




			—Hola,  buenos días. Me alegra volver  a verte.  ¿Qué tal  te sientan  los veintinueve? 




			Parpadeé un  par  de veces  intentando  comprender  cómo  podía  pretender  que mantuviésemos  una conversación  así, conmigo  tendida desnuda sobre el  suelo  y él encima de mí.  Además, ¿no  debería preguntarme  cómo me  encontraba?,  acababa de darme tremenda leche. 




			—¿Estás bien?, ¿te has golpeado muy fuerte? 




			Con la mano del brazo que tenía apoyado sobre su codo al costado de mi cabeza, tocó la mía desde mi frente hasta la coronilla. 




			—¿Tienes algo roto? 




			En  ese instante  todo  en  mí estaba roto, porque su  cuerpo  estaba sobre el  mío, apenas separado por una capa de tela. Sentía cada uno de sus músculos, de sus huesos, sobre los  míos.  Lo  peor era lo  que me perturbaba todo  lo  intangible.  Su  mirada,  su perfume, el tono de su voz... eso que irradiaba de su presencia física. 




			Quería tocarlo. Tenía muchas ganas de hacerlo, de palpar cómo se sentía lo que él era. Me contuve, obligándome a recordar que yo tenía un novio que, si bien no tenía ni la menor idea de dónde estaba en ese momento, no podría hallarse muy lejos o tardar demasiado  en regresar.  Quedé todavía más  horrorizada al  comprender que lo  que me detenía de tocar a Leo, o de besarlo, porque así era, tenía ganas de probar sus labios y boca,  era que mi novio,  el  que en  cualquier momento  podía  convertirse en  mi prometido, llegase en cualquier instante.  




			—Alexia, ¿estás bien? 




			Tragué en seco. Mi boca era el completo desierto.  




			Cada parpadeo resultaba doloroso,  porque entonces  su rostro abandonaba mis retinas. No sé por qué, me apetecía mirarlo a los ojos para siempre. 




			Hay personas que tienen miradas duras, difíciles, a las que te cuesta sostenerle el contacto.  Leo  tenía una mirada complicada,  dura y difícil,  pero, de cualquier manera, posar  mis  ojos  sobre los  suyos  no  era del  todo  desagradable.  Me provocaba cierta incomodidad, pero esa misma incomodidad era la que me atrapaba.  




			Compañeros. Aquella palabra lo decía todo: esa persona con la que compartes un lugar, una actividad, una ideología. Esa persona que quizá es tu igual.  




			«Bien, de algún modo debe serlo o lo será», pensé.  




			Ojalá yo fuese un poco como él. 




			Sentí que el rubor de mis mejillas aplacaba su ardor, que mi respiración regresaba a su cauce normal.  




			—Si no me das alguna clase de respuesta, pensaré lo peor. ¿Te has  golpeado la cabeza y ya no  recuerdas  cómo  hablar? —me  preguntó  con  una bellísima  sonrisa en todo su rostro.  




			—No, estoy bien. 




			Lo imposible: sonrió todavía más ampliamente. 




			—Qué alivio.  Comenzaba a creer  que, por  intentar evitar  que te  rompieses  una mano al caer, había hecho que te partieses el cráneo. ¿Mareada? 




			—No. Estoy bien. 




			—¿Segura? 




			—Sí.  




			Los ojos de Leo bajaron hasta mis labios y, un segundo más tarde, volvieron a mis ojos. 




			—Hola —susurró. 




			—Hola —le contesté preguntándome cómo era posible que no me molestara estar desnuda en su presencia y con él pegado por completo a mí. 




			—Lamento haberte asustado. 




			Cada una de sus palabras retumbaba en su pecho y, por consiguiente, en el mío, y me sentía estupendamente bien. Sí, así de rotundo. 




			—Ya está, ya ha pasado. ¿Qué hacías en la cocina? 




			—Ya te lo he dicho, preparaba tu desayuno.  




			—Sí, pero por qué. ¿Dónde está Hugo? 




			—Se fue a la oficina; no sé qué problema tenían con la maquetación de la revista. 




			—Sí, pero qué hacías aquí tan pronto. Creía que vendrías a almorzar. 




			—No  podía  esperar  a la hora de comer. Llamé  a Hugo  temprano, le  dije que estaba por el barrio y le propuse juntarnos para desayunar. Cuando lo llamé ya estaba trabajando, pero me dijo que pasara igualmente, que era bienvenido. 




			—Sí, así es Hugo. 




			—Me siento culpable; le dije que quería venir para charlar con él, para que nos pusiésemos al día. Mentí. 




			Entre sus palabras y sus ojos, mi sistema se desestabilizó otra vez. Leo me gustaba mucho. La atracción era innegable y, si no me equivocaba, corría en ambos sentidos.  




			—Mentiste —balbucí. 




			Asintió con la cabeza. 




			—Quería verte a ti, hablar contigo. El caso es que no he sido capaz de parar de pensar en nuestro trato, plan o como quieras llamarlo. En tu deseo.  




			—¿No? —tartamudeé. 




			Negó con la cabeza.  




			—No podía esperar al mediodía, mucho menos a la noche.  




			Carraspeé. 




			—Bueno... 




			—¿Crees que después de almorzar podremos escaparnos un rato? 




			—¿Escaparnos? 




			—Sí. 




			—¿Para qué? ¿Adónde? Tengo que prepararme para la fiesta de la noche, no  sé si... 




			—Serán un par de horas nada más. Quieres ser yo, ¿sí o no? 




			—Sí, pero es que... 




			—Pero nada: quieres o no quieres, así de simple. Todos los peros no son más que excusas que elijas poner.  




			Tragué en seco una vez más. Con todas mis fuerzas, me mordí el labio inferior. Quería escaparme con él y no poner absolutamente ningún pero de por medio.  




			—Bien. Supongo que podremos esfumarnos unas horas. ¿Para hacer qué? 




			Leo sonrió pícaro. 




			—Lo  sabrás  a su  debido  tiempo. ¿Y  qué me  dices  de mañana por  la  noche? Hubiese preferido que fuera ésta, más como no sé a qué hora terminará la fiesta. 




			—Bueno, yo... 




			«Vamos, Alexia, vuelve a sentirte como esta mañana. ¡Coraje!» 




			La verdad es que no tuve que insistirme demasiado, me moría de ganas de ser él, de descubrir lo que era él. 




			—Sí, imagino que puedo arreglarlo. 




			—Eso  era lo  que necesitaba oír.  —Hizo  una pausa—.  Jamás  imaginé  que experimentaría una situación similar. Nunca he sido el deseo de nadie; es decir, que lo que soy nunca fue el deseo de alguien. 




			—Yo me lo esperaba todavía menos que tú. No suelo hacer estas cosas, sea lo que sea que... —Me detuve, Leo me miraba sin parpadear.  




			—Al menos, si acabas odiando mi vida, tú podrás salirte de ella sin más. 




			Así, en un parpadeo y con esas palabras suyas, su rostro se ensombreció.  




			Me dieron ganas de abrazarlo; sin embargo, lo sentí distante y en una actitud muy distinta a la de unos segundos atrás.  




			—Hallas  cosas bonitas hasta  en  los  rincones más  horribles  —me  encontré diciéndole,  y no sé ni  de dónde saqué aquello  ni  por  qué se lo  dije. Leo se quedó mirándome y le costó volver a parpadear.  




			—¿Quién eres? —me preguntó recuperando la sonrisa. 




			—¿Quién eres tú? 




			—Bueno, la desgracia es que, en este trato, corro con desventaja, porque eres tú la que vivirá mi vida y no a la inversa. Quedaré al desnudo frente a ti. 




			Me mordí el labio inferior al tiempo que sonreía.  




			—Disculpa que disienta contigo, el caso es que yo ya estoy desnuda frente a ti... mejor dicho, debajo de ti. 




			Leo se echó a reír. 




			—Sí, perdona. Lo había olvidado.  




			¿Había olvidado que debajo tenía a una mujer desnuda? Bueno, quizá, después de todo, la atracción física no fuese de la misma intensidad en ambos casos o al menos él recordaba que yo era la novia de su amigo de la infancia, detalle que por lo visto a mí me costaba retener. 




			Leo apartó la mirada y se puso de pie. A ciegas, me tendió una mano. 




			De ésta me ayudé para levantarme. Leo se quedó de espaldas hasta que lo avisé de que estaba cubierta. Giró sobre sus pies y me enfrentó.  




			—Te esperaré en la cocina, con tu desayuno listo. 




			Ninguno de los dos nos movimos de nuestro sitio. Él no dejaba de mirarme a los ojos. Su rostro me indicó que hacía un gran esfuerzo por no transmitir nada. En cambio, sentía que yo era una ventana abierta para él, y eso nada tenía que ver con haber estado desnuda o, en ese momento, simplemente envuelta en una toalla. 




			Más que la noche anterior, más que cinco minutos atrás, deseaba con todas mis fuerzas meterme en su vida. 




			—Te veo en la cocina —insistió. 




			—En cinco minutos estaré allí. 




			—Ponte algo cómodo; zapatillas deportivas, una camiseta, algo de abrigo. Prendas con las que te sientas a gusto. Colores oscuros, nada femenino. Me gusta el azul. 




			—¿Qué? —inquirí confundida. 




			—Ahora eres yo, no tú. 




			—Bromeas. 




			Negó con la cabeza. 




			—Lo único que falta es que me pidas que comience a usar tu ropa interior. 




			—No es mala idea. Cuando salgamos podemos comprar algunas cosas. 




			—Tienes que estar de guasa. 




			—No —soltó tajante. 




			—No me convertirás en un hombre. 




			—Hace rato que me ha quedado muy claro que sería muy difícil convertirte a ti en un hombre, además de que resultaría un desperdicio increíble.  




			Mi cara se puso de rojo rabioso. Creí que moriría de vergüenza.  




			—Vamos, que somos  adultos,  no  te  pongas así.  Te he visto desnuda,  no  te  he arrancado a golpes todos tus secretos. Volviendo a lo que interesa: no te convertiré en un hombre, serás una versión femenina de mí. ¿Te parece? 




			—Si supiera lo que eso significa. 




			—Yo no sabía de antemano que sería esto que he acabado siendo hoy a mis treinta y un años.  Si  yo  he pasado todos estos años  para ver  lo  que soy en  la actualidad, tú puedes esperar diez días para descubrirlo por completo. No es tanto y, además, así será más divertido. 




			—¿Para quién? 




			—Espero que, al menos, para alguno de los dos lo sea. —Leo hizo una pausa. Lo vi inhalar profundamente unas cuantas veces—. Escucha, te pido perdón. No tienes que hacer esto si no quieres, me equivoqué. Lo lamento. El caso es que esta idea, ayer, me entusiasmó demasiado y creo que me he pasado de la raya. Te propongo que olvidemos el asunto. Mejor me voy. Disculpa, de verdad. Creo que lo  más  conveniente será que esta noche no vaya... 




			—Yo  quiero  esto  —sentencié  con firmeza—. Lo  quiero  —insistí—.  No quiero que te vayas, sino que te quedes aquí, que me prepares el desayuno y que me enseñes a ser lo que eres. Quiero esto, mi deseo. No te  eches atrás,  Leo. Sí, lo admito, esto me pone nerviosa; sin  embargo, lo  quiero...  por eso  esta  mañana me desperté... desde anoche... Esto ya ha empezado y lo quiero. No pienso volver atrás ahora.  




			«Anhelo que los  besos  acaben  echando  raíces,  que en  mi piel  queden  marcas; quiero lastimarme, golpearme, intentarlo, arriesgarme. Quiero saber por qué has dicho que yo al menos tendré la oportunidad de abandonar tu vida; quiero saber por qué estás tan ansioso de mostrarme tu vida, pues no has podido dejar de pensar en esto toda la noche. Quiero descubrirlo todo. Quiero serlo todo, lo bueno, lo malo...» 




			—Bien, está bien. Me quedaré. De todas formas, recuerda que esto se terminará cuando tú quieras que así sea, aunque necesito advertirte de que no habrá medias tintas: si quieres hacerlo, será a mi manera. ¿De acuerdo? Prometo que iré despacio, pero será a mi modo y no aceptaré ni remilgos ni cuestionamientos, ¿ok? 




			Apreté los puños contra mi pecho sobre la toalla.  




			Eso no sonaba muy bien, ni muy sano. 




			—Ok —le contesté. 




			El rostro de Leo se iluminó otra vez. 




			—Mejor vete haciendo a la idea de que probarás unas cuantas cosas nuevas. 




			—No hay problema, no tengo demasiados traumas con la comida, después de las cosas que he comido durante mis estudios y en las guardias en el hospital. 




			Leo sonrió con una picardía tal que hizo que me picase toda la piel. 




			—No hablaba particularmente de comida —soltó riendo—. Esto será divertido. 




			Leo dio media vuelta y se alejó de mí. 




			Me quedé plantada en el suelo, sintiéndome como una idiota y también un tanto asustada.  ¿Cuándo  me  tocaría salir  corriendo  de ese embrollo con  el  rabo  entre las piernas? 




			«Tienes que aguantar —me dije—. Lo aguantarás. Debes hacerlo.» 




			No logré moverme de mi sitio hasta que su cuerpo desapareció por la puerta de la cocina.  




			Tirarme al vacío sin paracaídas hubiese sido más seguro que eso, porque no tenía ni la menor idea de lo que implicaba vivir la vida de Leo.  




			¿Cómo iba a hacer para mentirle a Hugo, para experimentar eso sin arruinar lo que había entre nosotros? Estaba bastante convencida de que él no comprendería esa locura que estaba a punto de llevar a cabo, pues ni siquiera yo lo entendía.  




			No  planeaba engañarlo  con  Leo,  eso  no  parecía una historia de ese tipo; sin embargo, iba a engañarlo, porque tenía pensado mentirle para salir con Leo después de almorzar. 




			Entré en el cuarto y cerré la puerta detrás de mí. Di unos pasos hacia la cama y observé todo lo que me rodeaba. Por más que quisiese volver al día anterior a esa misma hora,  me  sería imposible, porque yo  ya no  era esa Alexia  y dudaba de que pudiese volver a serlo. 




			Leo había dicho que podía  salirme de su vida  cuando  quisiera y eso  era muy cierto, pero yo no podía salirme de la mía y de lo que ya era yo entonces, en lo que se había convertido mi vida.  
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